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LA  TORRE  DE  LONDRES 


Representada  con  estraordinario  aplauso  en  los  gran- 
des   Teatros  '^Colon'/  y   ''Solis''  en 
Buenos  Aires  y  Montevideo 


Buenos  Aires. 
Imprenta  de  "ta  Revista/!^ 


Señor  D.  José  Qrtiz; — 


Primer  actor  y  Director  de  la  Compañía  Duelos: 

Pongo  en  manos  de  Vd.  la  traducción  de  una  obra 
que  en  mi  pobre  opinión  es  de  los  mejores  dramas  del  tea- 
tro francés. 

Le  he  hecho  algunas  variaciones  como  el  final  del  5? 
acto  á  fin  de  hacerlo  mas  popular  que  lo  está  en  el  orijinah 

Si  Vd.  cree  que  esta  traducción  merezca  representar- 
se ^  de  Vd.  será  el  écsito  que  produzca  en  el  público^  y  mia 
la  satisfacción  de  haber  demostrado  á  Vd.  la  amistad  que 
le  profesa 

.  s.  s. 

Q.    B.    S.  M 
José  H,  Uriartc; 

Moftteyideo,  Octubre  22  de  1857, 


PERSOGAS. 


Jorge  Pardiñas.  ^ 

José  Cucarella.  — 
Juan  García.  Jl  ■ 


El  conde  Murray  bajo  el  )      ^  j^^,  q^^¡^^  ^ 
nombre  de  John  Walker.  ) 

William  Donglas,  duque  de 
Hamilton^favorito  de  Car- 
los 2.^  

Hulet  

Toby,  criado  de  la  familia 
Murray  

Ricardo  hijo  del  conde  y  de 
la  condesa  de  Murray  

Sidney,  gentil  hombre  al  ser- 
vicio Lord  üouglas  

Bedford,  capitán  de  guardias 

La  Condesa  Murray  bajo  el 
nombre  de  Madama  Wal* 
ker  

Clary  Murray,  condesa  de 
Carlisle,  hermana  del  con- 
de  Murray  «  

Alice,  hija  de  Clary  Murray. 

Juana,  madre  de  Toby,  cria- 
da de  Murray  

Un  carcelero,   un  centinela. 

Oficiales,  soldados,  gentiles 
hombres  


Enrique  López  — 

José  Enamorado.  - 
Mariano   Segura.  _ 

Sra.      Matilde  Duelos.  / 

Sta.  I)^  Mariana  Segura.  J 

"  Carolina  Duelos./ 
Sra.  D?  Cr  Rodriguez. 
Sr.  D.  José  M.   Chezo.  ~ 


Nota:  Los  roles  de  Hulet,  Toby  y  Sidney,  han 
sido  también  desempeñados  por  los  SS.  Enamorado,  Jo- 
ver  y  Govea. 


El  primer  acto  se  supone  en  Londres,  en  1649; 
los  otros  cuatro  en  los  contornos  y  dentro  de  LóndreSj 
doce  años  después  del  primero. 
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PROLOGO. 


LOS  DOS  VERDUGOS. 


Sala  amueblada  con  sencillez.    Ventana  á  la  derecha.  Puertas 
laterales  y  una  en  el  foro. 

ESCENA  I. 

.  Juana,  atisvando  con  precaución  á  la  habitación  de  la  derecha. 

Juana  Ha  dejado  de  jugar....  Qué  hace  pues?  Ah  !  Se  ha  dor- 
mido en  el  sillón.  [Vuelve  á  cerrar  la  puerta  con  cuidado.) 
Pobre  Ricardo  1  Se  fastidia  de  verse  encerrado  en  unos 
cuartos  en  donde  parece  que  el  Sol  tuviese  raiedo  de  pene- 
trar por  la  ventana  á  guisa  de  ladrón...  Pero  qué  gracia  se- 
ria pasar  la  vida  en  suntuosas  habitaciones  entapizadas  y 
artesonadas  de  oro,  si  para  dio  hay  que  renunciar  á  nues- 
tros alfombrados  de  musgo  y  á  nuestras  deliciosas  monta- 
ñas!... Maldita  revolución!.  .  Ah  /  Cuando  volveremos  á 
nuestra  vieja  Escocia  I... 

ESCENA  11 

Juana,  Madama  Walker. 

Mad.'  [Que  ha  aparecido  por  la  izquierda  y  ha  oido  las  últimas 
palabras.)  Quizás  nunca,  mi  buena  Juana. 

Juana  Santos  del  cielol...  qué  decis,  señora?... No  volver  á  ver 
la  Escocia!...  Oh!  Mas  valdría  morir. 

Mad.*  No  lo  digo  por  tí,  sino  por  nosotros.  A  tí,  nadie  te  pro- 
hibe volver  á  tus  montañas. 

Juana  Por  qué  me  decís  eso?  Bien  sabéis  que  yo  no  volvería 
sin  vos,  sin  mi  Ricardo,  sin  vuestro  esposo,  nuestro  buen 
señor,  á  quien  quiero  tanto  como  á  mi  propio  Toby. 

Mab/     Haz  como  yo,  entonces^  pobre  Juana,  Resígnate... 
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JcANA     Oh  I  vus...  VOS  sois  como  ¡os  santos  del  país-. .  jamas  os  • 
lamentáis...  Estoy  segura  que  no  conserváis  en  el  fondo  de 
vuestro  corazón  ni  el  mas  leve  pensamiento  de  enojo  con^ 
tra  el  autor  de  todos  nuestros  males...  ese  facineroso 
Cromwell  ! 

Mad,^  [asustada)  Ah  /  Calla  !...  calla  !...  Ese  es  un  nombre  que 
ni  aun  puede  pronunciarse  en  casa  de  un  proscripto... 

Juana  Sí;  dicen  que  es  Belbezú  en  persona....  Pero  tranquili* 
zaos....  por  demonios  que  sean  ese  bandido  y  sus  dignos 
acólitos,  John  Murrayes  mas  diestro  que  todos  ellos.  Aun- 
que hayan  puesto  su  cabeza  á  precio  no  le  hallarán  mejor 
en  el  centro  d*e  Londres  que  le  descubrieron  en  nuestras 
montañas  después  de  la  maldita  batalla  de  Presión,  que 
hubiéramos  ganado  si  todos  nuestros  Escoceses  se, hubiesen 
batido  como  éi. 

Mad.^  Envidio  tu  confianza,  Juana....  Ahí  Por  qué  hemos  veni- 
do á  Londres!.... 
Juana       vinimos  en  busca  de  Miss  Clary  ? 
Mad.""  Estás  bien  cierta  ? 

Juana  Segurísima.  Desde  la  muerte  del  rey  Cárlos  1.'  y  de  la 
prisión  de  Jorge  Douglas,  á  quien  llaman  aquí  el  duque  do 
Hamilton  ... 

Mad.^  y  á  quien  damos  nosotros  el  nombre  de  Gran  Duque  de 
Escocia. 

Juana  El  conde  Murray  no  tenia  ya  que  hacer  en  la  Inglater- 
ra; pero  no  jijuíso  dejar  á  miss  Clary  en  medio  de  esas  re- 
vueltas sin  fe  ni  ley.  [Madama  Walker  mueve  la  cabeza 
como  dudosa.)  Vos  no  comprendéis  que  vuestro  esposo  se 
esponga  á  tantos  peligros  por  vuestra  hermana...  y  es  muy 
sencillo...  no  conocéis  á  miss  Clary.  Cuando  vuestro  pa- 
dre os  llevó  á  Escocia,  miss  Clary  acababa  de  heredar  el 
título  y  los  bienes  de  su  tia  la  Condesa  de  Carlisle,  y  se 
hallaba  ya  en  Londres  en  casa  de  la  duquesa  de  Hamilton, 
que  habia  querido  presentarla  en  la  corte.  Si  en  aquel 
tiempo  se  le  hubiese  dicho  á  nuestro  jóven  señor  que  una 
nueva  afección  vendría  pronto  á  consolarle  de  la  separa- 
ción de  su  hermana,  se  habría  encolerizado  muy  bonita* 
mente.  Nunca  se  vieron  hermanos  que  se  amasen  mas 
que  ellos  ..  Recuerdo  que  me  decía,  y  bien  á  menudo,  á 
principios  de  vuestro  casamiento  :  a  Ama  mía,  no  puedo 
prescindir  de  hablar  á  cada  momento  de  mi  Clary  á  mi  es 
posa...  y  temo  que  esto  le  infunda  celos  por  íin.  )i 


Mad."  Celosa  yo!  [sonriendo,] 
-  Juana  El  no  conocía  todavía  toda  vuestra  bondad.  .  pero  pron- 
to perdió  aquel  temor,  pues  en  el  momento  en  que  estalló 
la  revolución,  iba  á  enviaros  á  Lóndres  para  que  conocie- 
seis á  vuestra  cufiada  y  procuraseis  á  la  vez  sondar  su  co- 
razón respecto  de  numerosos  casamientos  que  se  la  pro* 
ponian  y  que  se  obstinaba  en  rehusar  ..  Temía  que  tuvie- 
se alguna  inclinación  secreta^  indigna  de  su  nacimiento... 
Pero  Clary  Murrayes  bastante  prudente  para  emplearse  en 
quien  no  la  mereciese...  oh!  respondo  de  ello. 
[Rumores  y  tambores  dentro.) 

Mad.^     [Con  estremecimiento,)  Escucha... 

Juana  Todavía  esos  soldados  malditos  que  se  pasean  á  tambor 
batiente  para  aterrorizar  la  población. 

Mat).*  [Mirando  por  la  ventana.)  Qué  aire  siniestro  tiene  esa 
muchedumbre!...  Dios  mió  !...  Alguna  otra  ejecución  I... 
Qué  aspecto  tan  sombrío  tenia  John  esta  mañana  !... 

Juana  Esta  mañana  lo  mismo  que  ayer...  lo  mismo  que  siem* 
pre. . .  Desde  la  condena  del  pobre  duque. . .  Y  bien  se  com- 
prende... En  los  buenos  tiempos  de  la  Escocia...  nunca 
un  Douglas  levantó  su  bandera,  sin  que  un  Murray  se  ha- 
llase á  su  derecha...  Sabéis  que  son  amigos  desde  su  niñez. 

Mad/"  [Señalando  su  marido  á  Juana  :  aquel  viene  pesaroso  y 
sombrio.)  Mírale. 

ESCENA  III. 

Mad.^  Walker,  Juana,  Walker. 

Walk.    Hoy !...  Es  hoy  !...  [Para  sí.) 

Mad/     [Yendo  áél.)  John...  Qué  sucede?...  Adonde  van  esos 

soldados...  ese  pueblo  ? 
Walk.    Lo  ignoro. 

Mad.*  Lo  ignoras...  y  te  veo  agitado...  trémulo...  Dios  mió  !... 
Dios  mió  /...  Jorge  Douglas  /...  Me  habias  dicho  que  el 
parlamento  le  absolveria..,  ¿Era  pues  eso  una  esperanza 
vana?... 

Walk.    No ;  tranquilízate. 

Juana     Matar  áun  Douglas...  oh  /  no  se  atreverán. 

Mad.*     y  no  se  atrevieron  á  matar  un  Estuardo. 

Juana     No  importa  :  aunque  se  atrevieran,  les  faltaría  el  brazo 


ejecutor,  puesto  que  desde  que  se  supo  la  sentencia  del 
duque,  desapareció  el  verdugo  de  Lor.dres. 

Walk.     Ana...  ¿ha  venido  alguien  en  mí  busca  ? 

Mad/  No... 

Walk.    Cómo  l. . .  nadie  ? 

Mad.^     [recelosa]  Nadie... 

Walk.     [aparte]  Y  dentro  de  algunas  horas... 

Mad.^  Qué  tienes,  .pues,  amigo  mió?...  De  donde  nace  esa 
emoción...  Qué  es  lo  que  esperabas?... 

Walk.    Una  información...  Pero  á  lo  menos  ya  ha  vuelto  Toby?.. 

Juana     Todavia  no. 

Walk.  [aparte)  El  también /...  todo  me  sale  mal...  todo  me 
falta... 

Mad.^     Le  esperabas  hoy?... 

Walk.    Hoy.  .  ó  mañana...  lo  mismo  dá. 

Mad.^     [aparte)  Me  engaña  I... 

Juana  [con  viveza)  Lo  mismo  dá.^..Pe^o  á  mí^no  me  dá  lo  mis- 
nio...  Ocho  dias  que  se  marchó,  sin  que  tengamos  noticias 
suyas... 

Mad.^  [mirando  á  su  marido  y  á  Juana)  Note  aflijas,  buena 
Juana.  John  te  ha  asegurado  que  tu  hijo  no  corre  ningún 
peligro...  ¿No  es  cierto,  amigo  mió?         iá  Walker.) 

Walk,    Sin  duda  alguna... 

Juana     Siendo  así...  debo  solo  temer  á  medias...  Un  Murray 

jamás  ha  mentido... 
AValk.     [aparte)  Pobre  muger  1 

Mad^  Mi  buena^  Juana...  por  un  momento...  [le  hace  señas 
que  se  vaya.) 

Juana  [aparte)  Como  quiera  que  sea.. .  estoy  impaciente  por 
verle  de  vuelta.  [Entra  en  la  habitación  de  la  dei^echa.) 

ESCENA  IV. 

Walker,  Madama, 

Walk.  [consigo  mismo)  Ah  !...  Pobre  Jorge  1...  mi  amigo  !.  . 

Mai).°  [que  ha  estado  observando  atentamente)  John... 

Walk,  [volviéndose)  Qué  me  quieres  ?... 

Mad.''  Tú  me  ocultas  alguna  cosa.,.flue  debe  ser  terrible. 

Walk.  Qué  idea  ! 

Mad.""  [tomándole  la  mano)  Te  atreverás  á  decirme...  frente  á 
frente...  tu  mano  entre  las  mias...  tus  ojos  fijos  en  los 


mios...  que  no  abrigas  un  recelo...  alguna  desconfianza... 
remordimiento  tal  vez,  al  asegurar  á  Juana  que  Toby  no 
está  en  peligro ?... 

Walk.    Remordimiento  I...  qué  quieres  decir  ? 

Mad.""  Ese  iViaje  de  Toby  no  tendrá  relación  con  esas  frecuen- 
tes ausencias...  esas  comisiones  misteriosas,  cuyo  objeto 
me  ocultas  siempre  ? 

Walk.  El  objeto...  Mi  objeto  es  hallar  el  paradero  de  mi  her- 
mana. 

Mad.^  John  Por  qué  quieres  engañarme  ?  Clary  noha  dejado 
nunca  á  su  noble  protectora,  y  hace  ya  un  mes  que  la  du^ 
quesa  de  Hamilton  se  halla  en  Francia. 

Walk.    Quién  te  lo  ha  dicho  ? 

Mad.^     [con  ligereza)  Ya  lo  ves. 

Walk.    [impaciente]  Ana  l 

Mad,^  Sé  lo  que  vas  á  decirme...  sí...  que  debo  respetar  sean 
cuales  fueren  tus  secretos...  Para  los  hombres  la  acción  ; 
para  las  mujeres  la  resignación  y  el  ruego.  Si  fuéramos 
solos  en  el  mundo,  yo  te  diria  : — ce  vé  donde  tu  valor  le 
«guie;  qué  mal  podrá  sobrevenirnos?...  la  muerte?... 
ce  Nada  es  morir  si  fenecemos  ambos.  $ 

Walk.    Mi  querida  Ana  !... 

Mad.^  Pero  yo  no  soy  solamente  esposa...  soy  madre,  John... 
y  en  nombre  de^nuestro  hijo  te  intimo  que  no  aventures 
tu  vida  en  una  empresa  arriesgada.  Ejército,  parlamento, 
pueblo...  la  Inglaterra  toda  es  de  Cromwell.  Luchar  con 
tra  él  es  correr  á  una  muerte  cierta  y  sin  fruto...  Si... 
John...  Ya  que  no  puedes  nada  para  salvará  tu  amigo... 
lo  vengarás  al  menos. 

Walk.     [ap.  desesperado)  Nada  todavía  !... . 

Mad.^  John!... 

W^ALK.  Ah  !  Tu  no  puedes  figurarte  mi  dolor...  tu  no  sabes  lo 
que  Douglas  es  para  mí...  Desde  que  la  Escocia  tiene  su 
historia.  .  en  todos  los  triunfos,  en  todos  los  reveses  de  la 
Patria,  mi  apellido  ha  estado  siempre  ligado  al  suyo.  Sus 
padres  príncipes  poderosos...  los  mios  simples  gentiles 
hombres...  Por  veinte  veces  ellos  reconstruyeron  nuestra 
casa...  por  otras  veinte  nosotros  les  salvamos  la  suya... 
nuestra  sangre  ha  corrido  mezclada  en  los  campos  de  ba- 
talla: siempre  una  misma  causa,  el  mismo  corazón,  y  un 
brazo  solo  para  las dos¡espadas...  Aun  se  conserva  en  nues- 
tras montañas  el  dicho  popular  «  Unidos  como  Douglas  y 


Murray  » — Esta  amistad  de  nuestras  dos  razas,  siempre 
en  aumento  por  entre  la  marcha  de  los  siglos,  habia  venido 
á  reasumirse  en  nosotros,  últimos  vastagos  de  las  dos  fa- 
milias. Mi  padre  al  morir,  nos  legó  al  sujo...  Sí  Ana... 
Eramos  Clary  y  yo. — Crecimos  juntos...  y  cuánto  nos 
amábamos...!  Un  dia,  él,  Jorge,  se  precipitó  sin  armas  de- 
lante de  un  lobo  que  me  habia  ya  tendido  por  tierra  para 
devorarme,  y  atrayendo  hácia  sí  la  furia  de  la  fiera,  quedó 
por  muerto  sobre  la  yerba.— Cinco  años  después  en  un 
combate  contra  los  salteadores  de  las  fronteras,  recibí  á  mi 
vez  una  lanzada  que  ledirijian  á  su  pecho...  Al  espirar  su 
padre  el  duque  nos  hizo  llamar  ante  su  lecho  de  muerte, 
tomó  y  enlazó  nuestras  manos  y  me  dijo:  Sé  Douglas,... 
y  á  su  hijo:  Se  Murray!...  Ah  noble  duque!  qué  piensas 
de  mí?...  Yo  no  estaba  alli  para  defenderle  y  le  matarán 
sin  que  pueda  derramar  mi  sangre  por  él  / 
Mad  .^     Amigo  mió ! 

Walk.  y  tu,  Jorge,  ¿no  es  cierto  que  me  llamas  desde  esa  torre 
fatal  de  donde  no  saldrás  sino  para  subir  al  patíbulo?... 
Me  llamas!...  Y  he  venido  hermano...  y  estoy  aquí...  y 
nada  puedo...  nada  para  salvarte!... 

Mad.^  John,  él  tiene  un  hijo...  vivirás  para  protejerle,  y  nuestro 
Ricardo  será  hermano  suyo  como  lo  has  sido  tú  de  Jorge... 
Apresurémonos...  volemos  á  la  Francia...  Allí  encontraré- 
mos  á  tu  hermana,  á  quien  tendré  la  dicha  de  conocer...  y 
también  á  ese  pobre  niño  William  Douglas  que  su  madre 
llevó  consigo.^ 

Walk.  Su  esposa/...  No  debería  estar  aquí  cuando  él  va  á  mo- 
rir.^... Ah!  Enlace  maldecido...  Por  qué  se  unió  á  esa 
inglesa  que  nunca  le  amó  ?...  Por  que  era  Clary  tan  niña 
cuando  él  llegó  á  ser  hombre?.  .  Queria  esperar...  Yo  le 
vi  llorar  á  los  pies  del  duque...  declarándole  que  no  podia 
amar  mas  que  ámi  hermana...  El  orgullo  de  raza  le  arras- 
tró... yo  mismo  le  obligué  á  que  aceptase  ese  enlace... 
Fatales  escrúpulos!...  Si  hubiese  sido  mi  hermano  habria 
permanecido  en  Est^ocia,  y  no  se  hallaria  hoy  bajo  las  gar- 
ras de  Cromwell...  ó  me  hubiesen  muerto  antes  que  á  él. 

Mad.'  Cromwell...  ah!  Cuidado  , esposo  mió !...  El  nombre  de 
John  Walker  quizá  no  oculte  por  mucho  tiempo  al  conde 
Murray !..,  una  casualidad  puede  perderte...  un  traidor 
entregarte...  y  qué  piedad  esperar  entónces  de  Cromwell  ? 

Walk.     Piedad!...  piedad  de  ese  hombre?. Oprobio  semejan, 
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te?...  Si  me  viese  yo  aherrojado  por  él,  y  lü,  mi  esposa» 
para  salvar  mi  vida,  corrieses  á  sus  plantas  y  obtuvieses  mi 
perdón,  yo  mismo...  por  mis  propias  manos  me  arrancaiia 
la  existencia,  lanzándote  mi  eterna  maldición  I... Compasión 
de  Cromvrell.,..  para  mí...  para  John  Murray...  deCrom- 
weli  el  rejicida,  el  asesino  de  Jorge  Douglas?...  Antes  mil 
siglos  de  condenación  !! 

Juana  [saliendo  de  la  habitación  de  la  derecha  y  corriendo  al  foro] 
Es  éll...  Ahí  está !...  Es  Toby...  mi  hijo  ! 
[Ricardo  aparece  con  Juana  y  corre  con  ella  al  encuentro 
de  Toby  que  sale  por  el  foro.) 

Walk.  Toby/ 

ESCENA  V. 
Walkkk,  Madama,  Toby,  Juana,  Higardo. 

Toby  [á  Juana  que  le  abraza)  AltoL.  Alto  allá!  .  Buena  madre!.. 
No  apretéis  tan  fuerte  /...  mirad  que  hay  algo  de  por  me- 
dio, [enseñando  una  niña  de  cuatro  ó  cinco  años  que  trae 
en  los  brazos.  Viene  embozado) 

Juana     Oh/  qué  hermosa  niña  / 

Mad.*     Una  niña/... 

Walk.  Cómo/... 

Toby  [á  Ricardo)  Os  prometí  traeros  alguna  cosilla;^  á  vuelta 
de  viaje...  bien,  ahí  tenéis  mi  regalo...  tomad  esa  herma- 
nita,  señor  Ricardo. 

Juana     Dónde  has  hallado  esa  niña  ? 

Toby      Dónde?...  En  la  boca  de  los  lobos. 

Mad.^  Cómo.^... 

Toby      Y  malos  lobos  á  fé  mía  ! 

Walk.    Qué  quieres  decir  ? 

Juana     Vamos...  acaba  /  Quién  es  esta  niña  ? 

Toby  Oh/  En  cuanto  á  eso...  si  os  lo  preguntaren  bien  podéis 
decir  «  No  sé  nada  » 

Mad.^     Te  esplicarás  ? 

Toby  [con  aire  misterioso  á  Madama)  Perdonad...  la  niña  está 
cayéndose  de  cansancio  y  de  sueño...  como  que  no  está 
acostumbrada  á  andar  quince  millas  por  hora  y  á  rienda 
suelta....  [poniéndola  en  los  brazos  de  Juana)  Tomad,  po*» 
nedla  pronto  en  una  buena  cama,  y  acariciAdmela  y  me- 


cédmela  como  auna  princesa...  Señor  Ricardo  os  la  re- 
comiendo. 

Juana  Pobre  angelito!...  apostaría  á  que  no  tiene  mas  de  cua- 
tro años. 

ToBY    [haciéndolos entrar  en  la  habitación  de  la  derecha)  Id...  Id.. 

ESCENA  VI. 

Walkeu,  Madama,  Toby 

U  alk.  [á  Toby)  Vamos,  esplícate  ..  despacha... 
Mad.^     Qué  niña  es  esa  ? 
Toby       Es...  la  hija  de  Jorge  Douglas/... 
Walk.     Qué  dices  ? 

Toby       En  cuanto  al  nombre  de  la  madre,  no  he  tenido  tiempo 

de  averiguarlo. 
Mad/  Porqué? 

Toby  Atravesaba  esta  madrugada  una  aldea  á  todo  galope...  y 
al  pasar  delante  de  un  castillejo,  oí  que  una  vieja  esclama- 
ba- Socorrol  No  puedo  oir  las  esclamaciones  de  una  vieja, 
sin  que  en  el  acto  no  se  me  represente  mi  madre  que  está 
siempre  chillando  por  mí.  La  verja  estaba  abierta... entro... 
echo  pié  á  tierra,  llego  á  una  sala  baja,  de  donde  salian 
los  gritos...  allí  me  encuentro  unos  pillastrones  de  rojos 
que  arrancaban  una  criatura  de  los  brazos  de  la  vieja: — 
Qué  es  esto  ?  esclamo  al  presentármeles...  Los  bribones 
dan  un  paso  atrfls...  yo,  doy  dos  para  adelante.. .  la  vieja 
se  arroja  á  mis  pies,  diciendo:  ^'Salvad  esta  niña  del  duque 
de  Hamilton  I — Del  duque?  le  pregunto  asombrado:— Sí; 
repone  uno  de  ellos..,  es  la  bastarda  de  Douglas;  tenemos 
orden  de  llevarla:  sigue  tu  camino  y  déjanos  hacer... — No 
hubo  acabado  cuando  le  habiayo  arrojado  en  tierra;  tomo 
la  niña...  salto  de  la  habitación  al  patio,  del  patio  sobre 
mi  caballo  y  echo  á  correr  por  entre  dos  balas  que  me 
silvan  á  las  orejas. — He  aquí  mi  historia. 

M^D.^     La  hija  de  Douglas  / 

Walk.  [apretándole  la  mano)  Bien,  Toby. 

Mad.^     John,  Dios  nos  envía  esa  criatura... 

Walk.  Sí,  esposa  mia...  Aunque  su  nacimiento  sea  el^fruto  de 
un  amor  culpable,  corre  por  sus  venas  la  sangre  de  los 
Douglas:  consagrémosla,  pues,  nuestros  cuidados  y  ter- 
nura. 


ESCENA  Vti 


Dichos  — Un  ofícíal. 

Ofic.   [aparcckndo  en  el  dintel)  Sir  John  Waiker?,. 
MAt>/  [ap]  &ios  mío  ! 

VValk.    Soy  yo  !  (dá  impuso  hacia  el  oficial) 

Mad.*  [ap]  Le  habrán  descubierto  ?... 

ToBY   (aj))  Sabrán  que  la  niña  está  aqüí  ? 

Ofic.   [entregando  un  pliego  á  Walket^)   De  ^áMé  del  general 

Cromwell... 
Mad.^     Cronoiwell ! 
ToBY  Cómo? 

Walk.  [cojiendo  vivamente  el  pliego)  Dadme...  {abrb el  pliego  y  lee 
con  avidez.  Su  fisonomiase  tras  forma  y  toma  una  espre» 
sion  de  triunfo  ,  su  pecho  se  ajita;  tiembla  de  emoción  su 
mano  y  cuando  acaba  de  leer,  lanza  al  cielo  una  mirada 
como  de  agradecimiento.  Madama  y  Toby  le  observan  sor- 
prendidos. 

Mai)/^     [ap)  Un  mensaje  de  Cromwell 

Toby      [ap]  De  Cromwell  i 

Ofic.      {áWalker)  Qué  debo  responder? 

Walk.  Decid  al  general  que  se  cumplirán  sus  deseos;,  [vaseel 
oficial) 

ESCENA  VtlI. 
Walker,  Madama,  Toby. 

Walk:    [contemplandó  el  pliego)  Por  fin  !. , . 

Mad.^     Qué  significa?...  Carta  de  él.,,  para  tí? 

Walk.    Ana,  no  pierdas  üri  raoriiento...  prepárate,.,  dentro  de 

dos  horas  dejamos  la  Inglaterra 
Toby       Bien ! 

Mad.^     Dentro  de  dos  horas?..,  • 
Walk.    Sí...  date  prisa. 
Mad.^     Pero...  de  aquí  allá 

Walk.     De  aquí  allá...  será  loque  Dios  disponga !...  Vé!... 
Vé!....  [la  dirije  blandamente  d  la  habitación  de  la  iz- 
quierda, en  la  cual  entra  Madama  mirando  á  su  maridó 
'      'cún  inquietud.  Este  último  baja  á  lá  escenu  con  una  es 
presión  de  gozo  febril.) 


V 
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ESCENA  IX. 

Walker,  Ioby, 

ToBY       [ap]  Qué  podrá  escribirle  ese  malvado  ?    /yMi^.i>*     >n<  * 
Walk.     Ahora  nosotros,  Toby...  y  despachemos.  Has  ejeculaifo 
mis  órdenes  ? 

ToBV       He  reunido  todo  lo  que  nos  ha  dejado  la  última  batalla. .. . 

como  unos  trescientos  hombres,  de  seiscientos  que  éramos 

hace  quince  dias. 
'  ALK.     Y  bien?... 

ToBY       Les  he  dicho...  ce  El  gefe  os  r)ecesita...>^  y  han  contes- 
tado (c  Estamos  prontos.  » 
Walk.     Les  has  dado  mis  instrucciones  ? 

Toby      Deben  haber  entrado  todos  esta  noche  en  Londres  en 

pequeños  grupos  y  por  distintas  puertas. 
Walk.    Y  podré  contar  con  ellos  ? 

ToBY  Como  conmigo...  que  no  es  poco.  Trescientos  valientes 
decididos,  prontos  á  cargar  á  una  señal  vuestra...  tres- 
cientas cabezas  prontas  á  hacerse  pedazos  por  vos...  y  no 
andéis  con  contemplaciones  que  son  cabezas  de  piedra. 

Walk.  Vé  á  reunirte  con  ellos...  que  á  lasdiez  en  punto  se 
encuentren  todos  en  Ja  plaza  de  Westminster,  donde  se 
ha  levantado  el  cadalso. 

Toby       Qué  ?... 

>V alk.     El  cadalso  de  Jorge  Douglas. 
Toby      Cómo  !...  hoy ?... 
Walk.     Sí,  hoy...  dentro  de  dos  horas. 
Toby      Allí  estaremos...  y  luego  ?... 

Walk.  Atravesareis  por  entre  la  multitud,  y  os  colocareis  detra» 
del  ala  de  soldados  que  guarnezcan  el  cadalso. 

Toby  Bien...  jugaremos  á  los  empujones...  y  si  no  basta,  á 
las  cuchilladas.  Y  luego?... 

\Valk.  Os  mantendréis  allí...  el  puñal  bajo  la  ropilla  y  la 
mano  sobré  el  puñal. 

ToBV  Entendido. 

Walk.     Y  con  la  vista  fija  sobre  el  cadalso  esperarei^^.. 
Toby       Qué.. . 

Walk.     Qué  llegue  la  noble  víctima  y  se  arrodille... 
Toby       Y  entonces... 

^Valk.  Entonces  miráis  al  verdugo;  y  en  medio  del  estremeci- 
miento de  la  multitud,  cuando, levante  el  hacha,  o^  preci- 


^  il  — 


pitáis  sobre  los  soldados  de  Cromwell.  .  Herid,  herid  sin 
pied¿id,  sin  descanso,  hasta  que  el  brazo  se  rinda  ó  el 
puñal  se  rompa. 

ToBY      Todo  es  de  buen  temple...  las  hojas  y  los  hombres... 

pero... 
Walk.  Acaba. 

ToBY      Entre  el  momento  que  el  liacha  sube  y  cae,  no  hay  mas 

que  la  rapidez  del  relámpago. 
Walk.     Sí;  pero  en  ese  momento  cae  el  rayo...  Vé;  respondo 

de  todo. 

ToBY      Basta .  vá  á  salir] 

Walk.  Toby  ? 
ToBY       Señor  ? 

W^4LK.    Mira  que  es  casi  á  una  muerte  cierta  á  la  que  os  envió 

á  todos. 
Toby      Ya  lo  sé. 

Walk.    Puede  que  no  nos  veamos  mas  en  este  mundo. 
Toby      Y  bien...  os  aguardaré  en  el  otro. 
vV  alk.    [abriéndole  los  brazos)  Antes  de  separarnos. . .  abrázame! 
Toby      Con  toda  mi  alma. 

Walk.  Ven,  ven  á  mis  brazos,  mi  querido  Toby...  Quizás  es  el 
tuyo  el  primer  corazón  leal  que  responde  á  los  latidos  del 
mió. 

Toby       [sofocado  por  la  emoción)  Ah  !  Lástima  que  en  recom-  ^ 
pensa  de  esas  palabras  no  tenga  mas  que  una  vida  que 
ofreceros. 

Walk.        tu  madre...  Vas  á  marcharte  sin  darla  un  abrazo?... 

Toby  [vacilando]  Mi  madre!...  No  señor,  no...  Ella  me  pre- 
guntaría «:  Adonde  vas?))  y  no  sabría  qué  responderle.... 
Si  volvieseis  sin  mí...  diréis  solamente  á  la  pobre  vieja... 
<(  Ha  muerto  en  mi  servicio...  por  libertar  á  su  patria.  .  )) 
y  nada  la  quedará  que  alegar.  [se  vá) 

^v  -  ESCENA  X. 

WálK^.  [solo)  Hermano...  te  salvarás...  Qué  hay  de  imposible 
con  tales  hombres  ?...  [mirando  el  pliego  de  Cromwell)  Y 
tú,  Cromwell,  piensas  servirte  del  brazo  de  John  Walker 
para  herir  á  tu  víctima...  uniendo  su  rencor  á  tu  política 
desangre?...  Qué  dirás  tu,  cuando  llegues  á  saber  qué 
John  Walker  no  es  otro  que  el  conde  Murray,  el  amigo,  el 
compañero  de  armas  de  la  víctima  que  quieres  herir?.  , 
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Yó  !...  Yó,  verdugo  de  Jorge  Douglas  anlifái 
negro...  túnica  encarnada...  siniestro  aparejo  de  la  muer- 
te... con  qué  arrebato  de  alegría  voy  á  vestiros  !...  Y  tú, 
hacha  resplandeciente,  ciego  instrumento  délas  pasiones 
humanas,  hazte  en  mi  mano  el  instrumento  de  la  ira  del 
Cielo!...  Hoy  el  verdugo  que  mata...  por  la  gracia  4q 
DÍ09. .  vá  á  dar  la  vida. 

ESCENA  XI. 

Walker,  Juana. 

JUANA      saliendo)  Ahí  está  un  hombre  que  quiere  hablaros. 

Walk.     Su  nombre? 

Juana     No  ha  querido  decírmelo. 

Walk.    [aparte)  Alguno  de  los  nuestras  tal  vez...  [á  Juana)  Qué 
hace  Ana  ? 

Juana     [indicando  la  izquierda)  Los  preparativos  del  viaje... 
Walk.    Bien  ;  haz  entrar  á  ese  hombre. 
Juana     Luego  es  cosa  decidida  que  nos  marchamos  ?... 
Walk.  Sí. 

Juana     Hallasteis  ya  á  miss  Clary  ? 

Walk.    Todavía  no...  mi  buena  Juana.  [Juana  sale  im  momento 
por  el  foroj  vif.elve  conduciendo  á  Éidet  y  se  va  porllaizq.) 

ESCENA  Xlí. 

WalKER,  HtlLET. 

Walk.    [aparte)  Mi  hermana...  ah  !  espero  que  nauy  pronto  me 

reuniré  en  Francia  con  ella  para  no  separarnos  jamás  1... 
HüLET     Salud  á  Sir  John  Walker... 
Walk.    Qué  me  queréis,  caballero?... 

Htlet     Me  llamo  Benjamen  Hulet,  y  vengo  á  veros  bajólos 
auspicios  de  nuestro  muy  amado  general  Cromwell,  que 
Dios  guarde  [quitcindose  irónicamente  eil.^omt>^^o) 
prosperidad  de  la  vieja  Inglaterra,     j^^.  /  -tí  ,«  . . 

Walk.     [que  se  ha  estremecido  al  nombre  de  Cromtücl/)  Jlablad, 
caballero...  os  escucho. 

Hut£T     Habéis  pedido  la  gracia  de  ser  e^cutor  ^Ja  sentencia 
que  condena  á  Jorge  Douglas? 

Walií:.    S¡  1  . 


fíULET     Pues  bieiij  carnerada...  Yo  ho  dirijiilo  la  misma  siiplicñ 

al  general... 
Walk.  Yos?... 
HuLET     Yo  mismo. 
Walk.     Y  Cromweii... 

HuLET  Cromweii...  por  un  principio  de  equidad...  digno  de  un 
alma  tan  magnánima,  y  quizás  también  por  dar  á  nuestro 
celo  el  estímulo  de  la  emulación,  ha  decidido  que  parta- 
mos los  honores  y  lucros  de  esta  misión  importante. 

Walk.  Qué! 

HüLET.    Acaso  os  disgustaría  ? 
Walk.    {reprimiéndose)  l^ó  l 

HüLET.  En  hora  buena...  Por  mí,  me  alegro  infinito  de  tener 
un  camarada  como  vos...  Yo  gusto  mucho  de  las  fisona- 
mias  honradas... 

Walk.  Podré  preguntaros,  señor  Hulet,  qué  motivo  os  indujo  á 
solicitar  ese  encargo  ? 

Hulet  Pues  no!...  Yo  nunca  tuve  secretos  para  un  amigo... 
Puede  que  el  motivo  mió  no  sea  tan  caballeroso  como  el 
vuestro;  pero  tiene  también  su  parte  buena... 

Walk.     Ah  /  sabéis... 

HüLET  Yos  tenéis  un  rencor  antiguo  contra  Douglas...  le  herís 
par  venganza...  ese  es  negocio  de  sentimiento...  Yo,  me 
voy  á  lo  material,  yo  voi  solo  á  la  suma  ofrecida 

Walk.     [mirándole  con  desprecio)  Ah  / 

HüLET  Estoy  ya  aburrido  de  mi  posición  subalterna...  Sueno 
con  grandes  empresas. . .  con  especulaciones  arriesgadas. . . 
'  Está  en  la  masa  de  la  sangre  /...  Mi  padre  quebró... 
falló...  ó  digamos,  hizo  bancarrota  por.  cuatro  veces... 
y  e«i  la  última  lo  colgaron...  Todos  mis  ascendieutes  fuerón 
colgados  en  sa  cuarta  bancarrota...  y  yo  tan^ien  lo  seré 
sin  duda,  pues  he  hecho  ya  la  tercera. 

Walk.  [que  ha  reflexionado)  Bien  pues,  señor  Hulet  -  según 
eso  nos  entenderemos. 

HüJLET     Ya  me  lo  figuré. 

Walk.    Vos  solo  queréis  diner©  ?..\ 

HüLET     Y  nada  mas. 

Walk.     [con  espresion)  Pues  lo  que  yo  necesito  es  sangre  ! 
HüLET     Psh!...  De  gustos  no  hay  nada  escrito. 
Walk.     Pues  bien...  La  suma  para  vos...  para  mí  el  haeha. 
JfexET     [presentándole  la  rmm})  Diablos ! . . .  Sois  un  hambre  per« 
fecto...  y  no  os  desairaré. 


\\  ALK .     Asunto  concluido  ?. . . 
HcLET     Pues  no.../ 

NValk.     [ap]  Miserable!...  Tú  serás  mi  primera  víctima... 
Hület      (Jomando  asiento)  Sdiheh,  nú  có]egai...  que  á  pesar  <le 

todo,  no  se  dirá  que  robamos  el  dinero  ? 
'^^ALK.  Cómo? 

Hület     Ignoráis  que  los  amigos  de  Douglas  conspiran  de  todos 

modos  para  salvarle?... 
Walk,  Ah!... 

Hület  Se  habla  en  particular  de  un  diablo  en  carne  y  huesos, 
uno  de  esos  escoceses  salvajes,  oculto  según  se  dice  en 
Londres,  adonde  no  puede  haber  venido  sino  con  algún 
proyecto  infernal...  El  conde  Murray  .. 

Vv^ALK.    El  conde  Murray  ?,  ,  [encarándose  con  Huleí) 

Hület     Le  conocéis  vos  ?... 

•  ALK.  No/... 

Hület  Aseguran  que  ese  tal  Murray,  pertenece  con  alma  y 
vida  á  Douglas...  y  tiene  alguna  relación  de  parentesco... 
por  el  lado  equívoco... 

Walk.    Qué  queréis  decir? 

Hület  El  duque...  no  debéis  ignorarlo  puesto  que  lo  sabe  toda 
Inglaterra.;,  hizo  un  casamiento  muy  aventajado  para  su 
ambición...  pero  poco  ventajoso  para  su  felicidad...  Desde 
los  primeros  dias  de  su  matrimonio,  nunca  pudieron  He* 
varse  bien  ambos  esposos...  caractéres  enteramente  opues- 
tos... como  el  agua  con  el  fuego...  como  el  día  con  la  no- 
che... como  las  tinieblas  con  la  luz. 

Walk.     Y  bien?... 

Hü^tT     Y  bien  I  Parece  que  la  amistad  de  su  fiel  Murray,  pro* 

curó  al  duque  un  consuelo  en  sus  disgustos  domésticos. 
Walk.  Esplicaos. 

Hület  El  tal  Murray  tenia  una  hermana  muy  bella  pero  cuya 
hermosura  era  un  dije  inútil  en  la  Escocia:  enviósela  pues 
á  su  rico  protector,  bajo  la  custodia  de  la  anciana  Duquesa 
de  Hamilton...  y  poco  tiempo  después  la  bella  Clary...  era 
la  concubina  deSir  Jorge  Douglas. 

W  alk.     Miserable ! 

Hület  Sil...  Es  una  miseria...  no  es  así  ?...  y  almas  bien 
puestas  como  las  nuestras  no  pueden  comprender  esas  in- 
famias ;  pero...  así  vá  el  mundo...  micólega. 

Walk.  Mentira  abominable...  Odiosa  calumnia  /...  Faltar  un 
Murray  al  honor  I... 


_  15  ^ 


HüLET     La  rnuger  es  tan  frágil 
VValk,     No  !...  no /...  imposible  !... 

HüLET  Imposible  ?...  lo  digo  á  ciencia  cierta,  camarada../^ 
Ayer,  al  saber  CromweII  que  Clary  Murray  se  ocultaba  en 
la  aldea  de  Kaseby,  á  quince  millas  de  aquí,  y  queriendo 
tomar  rehenes  contra  su  hermano,  me  díó  la  orden  de  pren- 
der por  la  noche  ala  madre  y  la  criatura... 

Vi  ALK.     Una  criatura  !... 

HüLET  La  oveja  no  estaba  en  el  redil  ;  pero  iba  ya  á  apode- 
rarme del  corderino,  á  pesar  de  los  balidos  de  una  cabra 
vieja  y  desdentada,  cuando  un  pillastre  venido  de  no  sé 
donde,  lo  arranca  de  repente  de  mis  uñas,  y  desaparece 
con  él  mas  rápido  que  el  rayo... 

Vv  alé:.     [aparte)  Toby  /• 

HüLET  Después  de  haberme  regalado  el  mas  bonito  puntapié 
que  recibí  en  mi  vida... 

VValk.  '  dando  un  paso  hácia  la  habitación  derecha]  Toby!,,. 
Esa  niña...  [se  detiene  brúscamente  y  se  pasa  la  mano  por 
la  frente)  Dios  mió      Dios  mió      Es  esto  un  sueño  ?.,. 

HüLET     Qué  es  eso  ?  qué  tenéis?... 

Walk.  [volviéndose  á  él)  Y  el  conde  Murray...  decis  ?.,.  arrui- 
nado... proscripto  por  el  mismo  que  le  deshonra...  ha  ve 
nido  ñ  Londres  á  arriesgar  mil  veces  su  vida  por  sustraerle 
de  sus  enemigos...  [riendo  con  sarcasmo)  Ah  /  ah  /  ah 
Pero  vos  no  sabéis,  quizás,  lo  que  se  entiende  por  honor 
en  la  nobleza  escocesa  I...  No  sabéis,  que  en  nuestras  fa- 
milias de  las  montañas  se  mata  los  hijos...  las  esposas.. . 
los  hermanos,  cuando  han  enlodado  el  nombre  que  lle- 
van !...  que  la  sangre  de  toda  una  generación  no  es  bes* 
tante  para  lavar  la  mancha  que  se  echa  sobre  un  escu- 
do... y  que,  gentil  hombre  ó  pechero,  siempre  el  culpable 
es  castigado  ?... 

HüLhT  Bah  /  bah  !  Esas  virtudes  desaparecieron  con  la  época 
de  Roberto  Bruce...  todo  degenera  en  este  mundo...  mi 
estimable  colega...  y,  quien  sabe!...  si  nuestros  propios 
hijos  llegarán  á  valer  lo  que  hoy  nosotros.  [Se  oye  tm  ca^ 
ñonazo,) 

Walk.     (ap)  Mi  hermana  deshonrada  por  él  1...  por  él!... 

[Aparece  un  opyial  y  soldados  en  el  foro.) 
Ofic.       [dando  un  paso  adelante)  Es  hora  1 
HüLET     Estamos  prontos. 

ALK.    [después  de  un  momento  de  ajitaüon  terrible)   Ah  !. , , 


—  ítí  - 


üouglas!...  Düuglas...  Amigo  desleal  1...  alma  perjura  i... 
— Vam.os!...  Ivase  tras  de  Httlet ;  los  soldados  gue  han 
dado  paso,  siguen  tras  él ;  la  puerta  del  foro  se  cierra  eü 
el  momento  en  que  Madama  aparece  saliendo  de  la  puerta 
izquierda.) 

ESCENA  XIII 

Madama,  sola, 

John  Ah,  no  está !...  Por  lin,  gracias  á  Dios,  vamos 
á  partir...  Oh/  mi  querida  Inglaterra  !...  Quién  diria  que 
llegára  un  dia  en  que  me  jttzgase  dichosa  con  dejarte  !... 
(otro  cañonazo)  Otro  cañonazo  ?.-..  me  pareció  haber  oido 
antes...  {tambores  y  gritos  fuera)  Todavía  los  soldados,  ét 
pueblo...  [corre  al  balcón  y  retrocede  un  paso  dando  un 
grito)  Oh  Dios,  que  veo  1  Qué  hombres  son  esos  vestidos 
de  encarnado  que  van  con  las  hachas  en  medio  déla  tro» 
pa?...  Qué  van  á  hacer?...  [redoblan  los  gritos  ;  se  asoma 
al  balcón)  Qué  grita  esa  multitud  ?...  Ah  !,..  Mu«ra... 
^,  muera  Douglasl...  [vá  á  abrir  lapnertu  de  la  derecha  y 
mira  hacia  dentro)  Duerme  1 . . .  pobre  niña  I . . .  Cuando 
despiertes  ya  no  tendrás  padre  !  {Nuevos  rumores  en  la 
calle;  se  abre  la  puerta  del  foro  con  estrépito:  Clary  se 
precipita  á  la  escena.  Madama  lanza  un  grito  de  sorpresa 
y  vuelve  á  cerrar  vivamente  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA.  XIV. 

Madama,  CLarv. 

Claiíy     Ah!  Salvadme  !...  Salvadme  1... 
Mad.^     Quién  sois  vos,  señora? 

Clary  Una  mujer  indefensa  que  á  la  taz  de  los  cielos  ha  arros- 
trado los  insultos  de  la  plebe  con  peligro  de  su  vida,  {yendo 
al  balcón)  Si  no  fuera  por  un  ser  aun  mas  ¡nfeli:í  que  yo 
que  necesita  mi  vida,  no  os  la  disputarla,  cobardes ! 

Mad.'  [interponiéndosele)  Qué  hacéis?...  Iludieran  veros... 
•  No  no  ;  se  alejan.  • 

Cláry     Han  perdido  mis  huellas..  Dios  no  quiere  que  y®  muí^rát; 

Mad.^     Pero  qué  les  habéis  hecho  ?  ' 

Clary     Qué  he  hecho?  Me  he  encontrado  delante  de  un  palí' 
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bulo  enlutado  en  medio  de  la  plaza  do  Westinínster. . .  So- 
bre aquel  patíbulo  estaban  dos  hombres  enmascarados  y 
vestidos  de  encarnado,  con  una  hacha  en  la  mano,  que 
esperaban... 
Mad  *     Dios  mío  / 

Clary  Esos  hombres  ..  dos  miserables  que  sin  duda  se  han 
ofrecido  á  ejecutar  lo  quedebia  el  verdugo,  á  quien  he 
hecho  desaparecer  á  costa  de  cuanto  yo  tenia. 

Mad.*     Cómo  I  vos  ?.. • 

Clarf  Quiénes  son  esos  hombres?...  Oh,  si  Dios  me  concede 
la  vida  podré  conocerlos  algún  dia... 

Mad.*     Oh  !  sí !  tenéis  razón  no  hay  compasión  paro  ellos. 

Clary  De  repente  apareció  un  hombre  con  la  cabeza  descu- 
bierta, vestido  de  negro  v  un  sacerdote  á  su  lado... 

Mad*  Él/... 

Clary  A  la  vista  de  aquel  hombre,  el  populacho  gritó  :  «  Muera 
Douglas, y  yo  repuse  con  un  éco  que  debió  penetrar  en 
todas  las  conciencias :  Viva  Jorge  Douglas,  el  amigo  de 
Carlos  Stuart,., 

Mad.*     Desdichada !... 

Clary  Entonces  resonaron  mil  imprecaciones  de  furor...  veinte 
brazos  amenazadores  se  levantaron  sobre  mi  frente...  y  sip 
saber  lo  q;io  hacia,  huí...  Habrán  protejido  mi  fuga  aigu» 
nos  amigos  encubiertos ?...  Me  habrá  concedido  Dios  en 
aquel  momento  fuerzas  y  movilidad  sobre  humanas  — 
Siempre  seguidos  de  aquellos  gritos  de  muerte,  hasta  que 
llegué  á  esta  casa... 

Mad.*  Nada  temáis,  señora...  Dios  os  ha  guiado...  Estáis  entre 
amigos...  [tercer  cañonazo) 

Clary  [eslremeciéndose]  Ois?....  [dan  las  diez)  Las  diez!... 
[cae  de  rodillas  cerca  del  balcón,) 

Mad.*  Las  diez  /  [vá  á  la  puerta  derecha  y  la  abre,  Ricardo 
aparece  en  el  dintel,  ella  le  estrecha  entre  sus  brazos,  le 
trae  lentamente  á  la  escena  y  le  dice)  Hijo  mió,  préstame 
atención...  Tu  llegarás  á  ser  hombre  1...  Que  este  dia 
fatal  jamas  se  borre  de  tu  memoria...  En  este  instante  los 
tiranos  de  la  Inglaterra  están  decapitando  á  un  Douglas  : 
al  protector  de  tu  raza,  al  amigo,  al  compañero  de  infan- 
cia, al  hermano  do  armas  de  tu  padre...  Tiene  un  hijo, 
niño  aun  como  tú,  débil  como  tú,  pero  que  también  lle- 
gará á  ser  hombre...  Quizás...  algan  dia  sin  duda  ven- 
drá ese  hip  á  decirte: — Tú  eres  un  Murray...  eres  mí 


hermano...  toma  tu  espada  y  ayúdame  á  vengara  mi  pa- 
dre... Entonces,  Ricardo,  no  olvides  mis  palabras.,.  En 
dondequiera  que  te  halles,  aunque  fuera  á  la  cabecera  del 
lecho  de  tu  madre  agonizante,  toma  tu  espada  y  sigue  á 
Douglas  /  — De  rodillas^  hijo  mió  ;  reguemos  por  el  alma 
del  Gran  Duque  de  Escocia,  [toma  al  niño  de  la  mano  y  se 
arrodilla  con  él  ) 

Clary  [ap.  y  rezando  al  pié  del  balcón)  Oh,  mi  amado  Jorge! 
Dios  ha  querido  puriflcar  nuestro  amor  con  esta  espiacion 
terrible  1...  Para  tí  la  felicidad  eterna...  para  mí  una  vida 
de  lágrimas  y  luto...  solo  por  esa  criatura  consentiré  en 
vivir...  y  sobre  su  cabeza  sagrada  hago  el  juramento  de 
vengarte  por  todos  los  medios  á  mi  alcance,  de  tus  alevo- 
sos asesinos...  Que  la  maldición  de  Dios  caiga  sobre  las 
manos  que  han  derramado  tu  sangre,  [en  este  momento 
vuelven  los  gritos) 

Mad.'  Gran  Dios  !...  ahí  están  !...  [corriendo  a  la  puerta  iz^ 
quierda)  Pronto  por  aquí...  una  escalera  secreta...  Vé 
Ricardo...  guia  á  esta  señora.  . 

Clary     No  consiento...  vaisá  esponeros  á  su  furia  ... 

Mad.^  No  dijisteis  poco  ha  que  hai  un  ser  que  necesita  de  vues- 
tra vida...? 

Clary     Ah!...  Sí,  sí...  acepto...  (Por  mi  hija !...) 
Mad/     Pronto...  Salid...  salid... 

CiABY  Ah  señora !  Quiera  el  Cielo  que  algún  dia  pueda  devol- 
veros lo  que  hoy  hacéis  por  mí  /  [Desaparece  por  la  dere* 
cha  con  Ricardo.  Madama  les  sigue  un  .momento  ;  la 
puerta  se  cierra.) 

ESCENA  XV. 
Waiker,  (ie5pwe6  Madama. 

[Se  abre  la  puerta  del  foro—Walker  aparece  pálido,  de- 
sencajado y  vacilante.  Vá  al  balcón,  mira  al  esterior,  re- 
Irocede  con  espanto;  vuelve  luego  á  bajar  á  la  escena,  y 
cae  sobre  un  sillón  esclamando):  Cain,  que  has  hecho  de 
tu  hermano  1... 

[Madama  que  reaparece  en  ese  momento  se  detiene  sobre^ 
cojida  á  la  vista  de  su  esposo  y  luego  se  precipita  hacia  él.) 


Cae  EL  TELON, 


ACTO  PRIMERO 

LA  DEIiACION. 


Una  aldefiuela  en  los  contornos  de  Richmond  en  la  campaña  de 
Londres.  Jardín  con  pabellón  a  la  derecha.  En  el  fondo 
una  verja  abierta  que  dá  á  una  campiña:  bancos  á  derecha 
é  izquierda. 

ESCENA! 
Ricardo,  Alice. 

Alice  [á  Ricardo  que  se  dirije  á  la  verja)  Cómo ! . . ,  hermano 
mió  !...  ya  me  dejas  ? 

Ríe.  Nuestro  padre  me  ha  encargado  de  una  comisión,  y  de* 
bo  marcharme  inmediatamente  á  la  ciudad. 

Alice  [suspirando)  Ah  !  Ricardo,  cuan  otro  estás  ahora  con- 
migo/...  En  otro  tiempo,  en  cuanto  tenias  algunos  mo- 
mentos libres,  corrias  inmediatamente  al  lado  de  tu  her- 
mana... Para  tí  era  una  diversión  el  participar  de  mis 
distracciones,  de  mis  placeres... 

Ríe.  [ap]  Tiempos  felices  en  que  solo  la  amaba  como  her- 
mana .. 

Alice  Ahora  rae  huyes  ó  apenas  me  miras,  y  no  usas  ya  con* 
migo  aquellas  lisongeras  palabras  que  tan  dichosa  me 
hacian. 

Ríe.  Olvidas  hermana  mia  que  entonces  eras  una  niña  y  que 
hoy  tienes  ya  diez  y  siete  años.... 

Alice  Pues  qué  !...  El  tener  esa  edad  es  un  motivo  para  que 
no  me  ames  ya  ?... 

Ríe.        [con  embarazo]  No. .   no  he  querido  decir.  . 

Alice  Si  así  fuese  yo  deberia  aborrecerte,  pues  tú  tienes  vein  - 
tidós. 

Ric.        [sonriendo]  Loca!.,. 


—  20  — 


Auge      Ah  !..  Eres  un  ingrato...  y  no  comprendes  el  pesar  que 

me  causas... 
Ric.        [acercándosele]  Alice  !... 

Alice  Déjame  !...  déjame Es  imperdonable  no  tener  mas 
que  una  sola  hermana...  una  hermana  que  te  ama  tanto, 
y  hacerla  padecer  así  /.  . 

Ríe.  [ap)  Dios  mió  !...  Si  me  amase  corno  yo  la  amo.  [se  oye 
una  trompa  de  caza  lejana] , 

Alice  Ah  !...  Oyes !...  La  trompa  de  caza...  toda  la 'coríe asis»» 
tira  á  ella...  Ricardo,  hermano  mió...  quieres  hacerme  un 
obsequio?...  [lomando  el  brazo  de  Ricardo  con  un  moví- 
miento  Í7ifantil}  Pues  bien  !,..  llévame  á  esa  caza...  hace 
tanto  tiempo  que  deseo  ver  una  cacería ! 

Ríe.  [que  ha  hecho  un  movimiento,  se  repone)  Tú  sueñas, 
Alice  ?...  Ir  tú  al  bosque  en  un  dia  como  este,  entre  tan- 
tos soldados  y  caballeros...  una  joven  como  tú  ?... 

Alice  Sin  tí  no  digo  que...  pero  yendo  contigo,  a  tu  lado,  Rín 
cardo... 

Ríe.  [señalándola  verja]  Ademas,  toda  la  comitiva  debe  pa- 
sar por  frente  de  la  verja...  y  puedes  verla  muy  bien  des- 
de aquí... 

AticE  [suelta  el  brazo  de  Ricardo  y  hace  un  gesto  cómico]  De-* 
cid  mas  bien,  caballero,  que  os  cuesta  trabajo  el  darme 
gusto  !...Ah!  no  volveré  á  hablaros  en  mi  vida.,  [voí- 
viendo  hácia,  él  inmediatamente]  Vamos,  mi  querido  Rí-' 
cardo,  no  me  lo  niegues...  déjate  reducir...  mira,  te  pro- 
meto  no  soltajmé  de  tu  brazo  un  solo  momento. 

Ríe.        [mirando  á  Alice  con  ternura)    Mi  querida  Alice 
[se  contiene) , 

Aí4GE  Vaya...  consientes!  [saltando  de  alegría]  OhL.  qué 
alegrio  !... 

Ríe.  [haciéndose  un  esfuerzo  violento]  No  insistas  mas  Alice  ! 
Te  lo  repito:  es  menester  que  marche  inmediatamente  á 
Richmond. 

AueE      [con  insinuación]  Irás  mañana...  estatar^e...  De  todos 

modos,  no  está  ahí  Toby? 
ToBY       [que  acaba  de  entrar  por  la  izquierda  aproximándose] 

Seguramente  aquí  estoy  yo  ,,  pues,  si  para  eso  mismo 

vengo...  para  estar  aquí...   Hablad,  hijos  mios...  De  qué 

se  trata  ? 

R^c.  Hasta  la  vuelta,  hermana  mia,  bástala  vuelta,  [se  vá 
fápidamente  por  el  foro.] 
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ESCENA  11. 

Auge,  Toby. 

Auge     [ap]  Se  fué...  apesar  de  mis  súplicas  I... 
Toby     Calle!...  Se  vál...  Pero  qué  es  eso?...  Lloráis,  señorita  ? 
Alige     [yéndose  por  la  izq.)  Ah,  mi  buen  Toby. Qué  desgra- 
ciada soy  ! 

Toby       [ap]  Pobre  chiquilla  !...  Pero...  ya  entiendo /... 

ESCENA  111. 
Toby,  Madama,  después  Walker. 

Mad.^  [que  ha  salido  del  pabellón  y  ha  visto  marcharse  a  Altee 
llorando,  adelantándose  á  Toby]  Qué  es  eso,  Toby  ? 

Toby  Os  acordáis,  señora,  de  lo  que  os  dije  hace  algún  tiempo 
cuando  me  respondisteis:  Toby  éres  un  tonto? 

Mad."  Yó?... 

Toby      Sí.,  si  no  dijisteis  la  palabra...  significasteis  la  cosa. 
Mad.*     y  bien?  [sonriendo] 

Toby       Y  bien...  que  ahora  no  haique  dudarlo...  está  tan  claro 

como  la  luz  del  dia... 
Mad.^  Qué?.. 

Toby  Que  la  señorita  Alice  y  el  señor  Ricardo  se  adoran  comó 
dos  pichoncitos  criados  en  el  mismo  nido. 

Mad.^     Alice...  una  criatura...  qu^  se  crée  hija  nuestra  ?,  . 

Toby  Sí  ;  pero  el  señorito  Ricardo  sabe  muy  bien  que  ella  no 
es  su  hermana...  Acabo  de  verlo...  él  se  tiene  en  sus  trece 
por  no  descubrir  su  secreto,.,  huye  de  la  señorita  Alice... 
la  escusa...  la  rechaza...  y  la  pobre  niña  como  no  adivina 
nada  se  deshace  en  llanto...  Mirad,  señora,  os  hablo  en 
plata :  si  queréis  evitarles  grandes  pesares,  y  alejar  quizá 
una  fatalidad...  será  preciso  casarlos...  y  prontito...  lo 
mas  prontito  posible  !...  {Aparece  Walker  por  la  izquierda 
en  el  2."*  término:  atraviesa  con  lentitud  la  escena  con  los 
brazos  cruzados,  la  cabeza  inclinada,  y  como  sumido  en 
tenebrosas  reflexiones.  Su  continente  y  su  andar  tienen 
algo  de  siniestro.] 

Mad.^     Casarlos  ? 

TpBY       Por  qué  no?...  Aunque  ella  fuese  hija  de  un  rey.*.. 
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puesto  que  no  lo  es  sino  de  un  duque,...  el  conde  Murray 
también  esuna  dignidad. 

Walk.  [levanta  la  cabeza,  se  detiene,  y  con  tono  y  gesto  imperio- 
so, dice)  El  conde  Murray  no  existe,.,  ha  muerto...  su 
raza  se  ha  estinguido. . . 

ToBY      Qué  "í...  [volviéndose) 

Mad.""     [con  viveza]  Amigo  mió!... 

Walk.  Os  prohibo  pronunciar  ese  nombre. . .  aunque  me  costase 
la  vida...  aunqueos  costara  la  vuestra...  [Madama  y  Tohy 
le  miran  con  sorpresa)  En  cuanto  á  esa  niña...  quede 
para  siempre  oculto  el  misterio  de  su  nacimiento...  Lo 
entendéis  ?  Para  todo  el  que  preguntare...  para  el  mundo 
entero...  esa  niña  será  de  hoy  mas  la  hija  de  John 
Waiker.  [Madama  y  Tohy  se  miran  consternados^  Wah 
ker  entra  en  el  pabellón.) 

ESCENA  IV. 

Madama,  Toby, 

Mad.^     y  bien,  Toby  ?... 

Toby  No  hay  que  empezar  á  amedrentarnos  aun,  señora... 
bien  sabéis  que  todos  los  años  tenemos  alguna  novedad 
como  esta.,  así,  de  momentos...  ya  me  entendéis....  y 
como  vá  entrando  el  cambio  de  estación... 

Mad.^  Sí!...  todoslos  años  me  consuelo  creyendo  que  esa 
crisis  será  la  última.  Vana  esperanza  I...  El  aniversario  que 
vuelve,  trae  consigo  siempre  otra  nueva  desgracia  aun  mas 
espantosa  que  las  anteriores  .  Mañana,  no  hay  duda; 
mañana  como  todos  los  años,  se  encerrará  sin  permitir  á 
nadie  á  su  lado,  y  por  muchos  dias  se  entregará  á  esa  de- 
sesperación invencible... 

Toby  Todavía  eso  será  mejor  que  no  que  permanezca  demen- 
te como  lo  estuvo  antes  durante  quince  meses. 

Mad.^  Calla  por  Dios,  y  no  me  recuerdes  esos  dias  espantosos. 
I  Cuánto  temo  que  se  renueven  /... 

Toby       Qué  aprensión  I 

Mad.^  Sobre  todo,  esos  pesares  en  aumento  siempre,  durante 
doce  años;  ese  empeño  en  ocultar  su  apellido,  en  vivir  en 
la  oscuridad,  no  te  parece  inesplicable  ?  No  hace  ya  un 
raes  que  cuando  supo  que  Carlos  2°  volvia  á  Inglaterra, 
llamado  por  sus  vasallos,  y  que  el  joven  duque  de  Hamil- 
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Ion,  William  Douglos,  su  favorito  mas  estimado  le  acom» 
pañaba,  en  vez  de  regocijarle  la  noticia,  se  puso  mas  me- 
ditabundo y  triste  ? 
ToBY      Es  cierto. 

Mad/'  La  vuelta  del  hijo  no  ha  podido  hacerle  olvidar  la 
muerte  terrible  del  padre...  Su  imajinacion  ha  perma- 
necido ocupada  por  ese  pesar...  y  por  otro  talvez  mas 
grande...  porque  en  las  palabras  entrecortadas  que  articula 
se  mezclan  dos  nombres  sin  cesar...  Jorge  Douglas,  Cía- 
ry...  Ah  !  si  hubiésemos  podido  dar  con  esa  hermana  que 
ama  tanto... 

ToBY  Si...  he  ahilo  que  decia  mi  madre...  pocas  horas  antes 
de  morir: — Toby,  solo  una  persona  puede  salvar  al  amo... 
y  esa  persona  es...  miss  Clary. 

Mad.^  Clary!...  y  donde  esta?...  Muerta  talvez...  Ah!  Ya 
no  tenemos  mas  esperanza  que  en  Dios  ! 

ToBY  Eso  es  infalible...  Nada  se  puede  esperar  sin  la  ayuda 
de  Dios...  porque  como  decia  la  pobre  vieja  :  «tanto  le 
cuesta  llenar  el  alma  de  consuelo,  como  cubrir  de  follaje 
los  árboles  del  bosque  » — y  ahora  que  hablamos  de  árbo- 
les... voy  á  darles  su  bañito  de  agua  fresca.  [Toma  dos  re^ 
gaderas,  ij  se  vá.) 

ESCENA  V. 

Madama— í/espwes—ALiCE  y  Clahy»  vestida  de  lulo. 

Mad/  Siénto  que  mi  valor  se  agota...  y  mi  fé  se  desvanece.., 
quién  nos  protejerá ?... 

Alice  [apareciendo  en  el  foro  izquierda  arriba  con  Clary)  Por 
aquí,  señora,  por  aquí. 

Clary  Y  estáis  cierta  señorita  de  que  vuestros  padres  me  per- 
mitirán... 

Alice  Pues  no  [viendo  á  madama  Walker)  Ahí  ahi  tenéis 
á  mi  mamá,  [corriendo  hacia  ella)  Mamá,  sabes?  Estaba 
yo  en  la  entrada  de  casa,  cuando  esta  señora  hizo  parar 
su  carruage  para  preguntarme  si  había  empezado  la  caza, 
y  la  he  invitado  á  que  se  quede  á  esperar  hasta  que  pase 
el  rey 

Mad/  Bien  venida,  señora  [saludándola),,,  aunque  me  parece 
que  lo  que  es  por  hoy  no  vetéis  á  S,  M,  He  oido  decir  que 


el  rei  no  asistirá  á  esta  batida...  y  que  le  reemplaza  su  fa- 
vorito Vfüliam  Douglas. 

Clary  [aparte]  William  Douglas !  su  hijo  !...  (a/¿o)  Justamente 
es  á  él  á  quien  deseaba  hablar. 

Mad.^  Ah  !...  (mirándola  atenlamente)  Pero...  me  parece  que 
no  es  esta  la  primera  vez  que  os  veo... 

Clary  [que  también  ha  ecsaminado  á  Madama  Walker)  Tam- 
bién yo...  señora...  cuanto  mas  os  miro... 

Alice     [con  alegria)  Os  conoceréis  quizás  ? 

Clary     Esperad...  sí/...  en  Londres... 

Mad.^     [vivamente)  Hace  mucho. . .  mucho  tiempo,  .¿no  es  cierto? 

Clary     (con  ajitacion)  Sí.,  sí...  recuerdo... 

Mad.^     Ün  dia  de  luto...  y  de  terror... 

Alice      Qué  !... 

Clary     Eso...  eso  mismo... 

Mad."*     Una  plebe  furiosa  os  perseguía... 

Clary  [interrumpiéndola)  Y  en  vnestra  casa  hallé  refugio  y 
salvación. . .  [estrechando  con  efusión  ¡as  manos  de  31ma.) 
Oh!  Gracias,  señora,  gracias !..  No  he  olvidado  hasta 
ahora  el  servicio  que  me,  hicisteis,.  , 

Alice  [d  Clary)  Mamá  se  ha  acordado  niui  á  menudo  de  vos, 
y  mas  de  una  vez  me  he  estremecido  considerando  el  peli- 
gro' que  cólTRl§?S**eíío  dia ...  * 

Mad.^     Acaso  habitáis  por  estos  contornos  ? 

Clary  No,  de  vuelta  á  Inglaterra  después  de  una  larga 
ausencia,  al  atravesar  esta  aldea  en  mi  camino  á  Lon- 
dres, he  sabido  que  el  joven  duque  William  Douglas 
vendría  hoi  á  cazar  al  bosque  de  Richmond...  me  encontré 
con  esta  interesante  niña.,,  me  invitó  á  que  entrase  por 
un  momento...  accedí  á  riesgo  de  ser  indiscreta. '.t  y  sin 
duda  el  Cielo  me  ha  inspirado,  pues  he  vuelto  á  ver,  mer- 
ced á  esta  casualidad,  á  una  persona  que  tiene  derecho  á 
mi  eterna  gratitud... 

Mad.^  Cualquiera  otra,  hubiera  hecho  lo  que  yo  hice  por  vos 
en  aquella  ocasión...  [se  oye  un  nuevo  clarin  mucho  mas 
próximo:  Madama  continua)  pero  tenéis  que  hablar  al 
duque,  y  sino  me  engaño  pronto  estará  por  aquí...  Sin 
ceremonia,  y  que  el  Cielo  se  digne  ayudar  vuestros  de- 
seos.. 

Clary  Hasta  dentro  de  poco...  madama...  y  mil  gracias*^..  (á 
Alice)  y  á  vostambiem  bella  señorita  [la  besa  y  la  hace  pa- 
sar al  lado  de  madama  Walker  á  quien  dice:  )  Ah  /  que 
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madre  tan  feliz  debéis  ser,  señora  L..  [por  toda  respuesta 
Madama  besa  á  A  ltee  en  la  frente,  luego  sale  con  ella  por  la 
izquierda,  después  de  haber  cambiado  un  saludo  afectuoso 
con  Clary,  que  dice  para  si  mirándola  ;)  Mi  hija  tendría 
ya  esta  edad  1  [el  Duque  aparece  en  este  momento  seguido 
de  una  escolta) . 

Duque     Vamos,  señores,.,  llegó  el  momento...  á  caballo  ! 

Clary  Es  él  1...  El  hijo  dé  Douglas/  [yendo  hacia  él)  Por  fa- 
vor, dos  palabras,  milord  / 

Duque     [deteniéndose)  Una  dama  ! 

Clary     Querrá  sa  señoría  oirme  ? 

Duque     Quién  sois  señora  ? 

Clary     Soy...  la  voz  de  vuestra  conciencia,  señor  / 
Duque     [mirando  á  Clary  admirado)  Qué  signiflca  ese  lenguaje? 
Clary     En  nombre  de  vuestro  padre...  William  Douglas... 
escuchadme  / 

^    ESCENA  VI. 
El  Duque,  Clary. 

Duque  De  mi  padre  !...  [se  vuelve  á  su  comitiva)  Alejaos,  seño- 
res /  [los  señores  y  oficiales  desaparecen  en  el  bosque:  el 
Duque  baja  á  lo  escena  con  Clary]  Hablad,  señora... 

Clary  Milord  duque,  habéis  entrado  en  posesión  de  todos  los 
bienes  de  vuestros  mayores  ;  el  favor  real  ha  aumentado 
vuestros  ricos  dominios  con  dos  condados  y  una  baronía  ; 
S.OÍS  además,  par  del  reino  y  teniente  general  de  Escocia  : 
Carlos  2^  os  ha  cedido  una  parte  de  su  palacio  de  White- 
hall;  solo  hay  un  hombre  superior  á  vos  en  Inglaterra... 
el  rey  Tal  vez  estará  satisfecha  vuestra  ambición  sin 
duda...  pero,.,  lo  estará  también  vuestra  corazón  ? 

Duque  Señora!... 

Clary     Podrá  el  hijo  de  Douglas  gozar  tranquilo  de  todas  ^esas 

grandezas  sin  haber  vengado  á  su  padre  ?. . . 
Duque     Mi  padre  ?... 

Clary  Sí...  yo  vengo  á  recordaros  ese  deber...  esa  deuda  sa- 
grada. 

Duque  Señora  :  el  rey  Cários  2."*  no  ha  querido  que  su  vuelta 
al  reino  costase  una  sola  gota  de  sangre  ;  él  me  ha  hecho 
jurar  sobre  la  espada  de  los  Douglas,  que  como  él,  me  daría 
por  satisfecho  con  el  destierro  délos  miserables  que  juz- 
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garon  y  condenaron  á  su  padre  y  el  raio,  y  cuando  un 
Stuart  perdona,  unJDouglas  no  tiene  derecho  para  ven- 
garse. 

Clary  No  os  hablo  de  aquellos  miserables,  milord.  [Huleí  apa- 
rece por  el  fondo  izquierdo  y  se  detiene  á  escuchar]  Pero- 
hay  dos  hombres  que  deben  ser  esceptuados  de  ese  perdón; 
dos  hombres  que  deben  pagar  con  su  vida  el  crimen  de 
que  se  hicieron  culpables  por  que  fueron  mas  cobardes  y 
mas  viles  que  los  otros. 

Duque     Y  quienes  son,  señora  ? 

Clary  Los  asesinos  que  á  favor  de  una  máscara  ocultaron  su 
rostro  para  ejecutar  la  sentencia  de  Cromwell,  decapitando 
á  Jorge  Douglas,  vuestro  padre. 

HüLET  'ap]  Hola  !  |Hola!...  |Eso  váj  conmigo!  j  [se  acerca  con 
precaución) . 

Duque  Pero,  señora,  esos  hombres  no  fueron  sino  ciegos  ins» 
trumentos  fuera  del  alcance  de  mi  venganza  y  aun  de  la 
justicia  misma. 

Clary  No,  milord.  .  Ellos  derramaron  la  sangre  de  vuestro 
padre  por  su  propia  voluntad...  impelidos  por  un  senti- 
miento de  venganza  ó  por  saciar  su  rencor... 

Duque     Cómo!  Pues  qué...  no  eran?... 

Clary  Milord...  el  verdugo  de  Londres  habia  desaparecido, 
comprado  por  el  oro...  Esos  hombres  se  ofrecieron  para 
reemplazarle... 

Duque     Qué  decís  ? 

Clary  Yo  les  vi  de  pié...  frente  al  sitial  sangriento...  inmóvi- 
les, sombríos,  esperando  silenciosos  á  su  víctima ;  y  en 
aquel  momento  juré  que  si  Dios  me  conservaba  la  vida,  no 
descansarla  hasta  que  se  hiciese  justicia... 

Duque  Qué,  señora...  vos  concurristeis?... 

Clary  Sí,  milord...  Solo  una  voz  rompió  los  aires,  protestando 
ante  Dios  y  los  hombres  contra  el  asesinato  que  se  con- 
sumaba  en  la  persona  de  vuestro  padre. 

Duque     [inlerrum.pe]  Y  aquella  voz...  fué  la  de  nna¡muger  ? 

Clary     Sí,  milord. 

DüQüG     La  vuestra  tal  vez  ? 

Clary     La  mia. 

Duque  [con  respeto)  Clary  Murray,  Condesa  de  Carlisle,  en 
nombre  de  mi  padre  y  de  toda  la  raza  de  los  Douglas,  yo 
os  lo  agradezco. 

Clary     [admirada)  Cómo  !  Sabéis  quien  soy  1 


Duque     Dios  me  ha  permitido  saber  vuestro  nombre,  para  que 
desde  mi  lejano   destierro  haya  podido  bendecir  la  voz 
animosa  que  protestó  contra  el  asesinato  de  mi  padre. — 
Señora  Condesa,  si  lo  que  acabáis  de  decirme  resultase 
probado,  os  empeño  mi  palabra  de  honor  de  que  cumpli- 
réis vuestro  juramento. — [saca  del  pecho  su  cartera  y  es- 
cribe á  prisa  y  en  alta  voz  lo  que  sigue:)     Süplico  al  Lord 
Canciller  que  ordene  que  inmediatamente  se  proceda  á 
**  las  averiguaciones  necesarias  para  descubrir  los  verdugos 
de  Jorge  Douglas.  Dos  mil  libras  de  gratificación  al  de- 
nunciante  de  cada  uno  de  ellos.  '    Ola...  Bedford!  [lla- 
mando y  aparece  un  señor:  el  duque  le  hace  seña  de  acer- 
carse  y  entregándole  una  hoja  de  la  cartera  le  dice):  A  su 
Escelencia  el  lord  Clarendon...  [Bedford  saluda  y  se  m,) 
Clary     Que  Dios  os  proteja,  mílord.  [saludando  par  a  retirar  se,) 
Duque     [deteniéndola)  Esperad...  señora...  Desde  ahora  vuestra 
residencia  será  en  la  corte  y  quiero  presentaros  yo  mismo 
á  S.  M. 

Clary  Habéis  reparado  en  mi  traje,  milord...  Visto  el  luto  de 
dos  seres  queridos...  uno  muerto...  el  otro  arrancado  á  mi 
cariño...  Sumida  en  la  soledad,  no  tendré  alegría...  ni  pla- 
cer alguno...  mientras  el  cielo  no  me  le  devuelva. 

Dlqüe  Condesa,  con  tal  de  ayudaros  podéis  disponer  de  mi  cré« 
dito,  de  mi  poder...  de  mi  fortuna... 

Clary  Acepto  vuestros  ofrecimientos,  milord  :  si  nada  consi* 
guieren  mis  averiguaciones,  volveré  á  implorar  vuestra  ge- 
nerosa protección. 

Duque  Yhacedlo  sin  temor,  á  vuestro  nombre  se  abrirán  todas 
las  puertas  de  Whitehall.  [saluda  respetuosamente  a  Clary 
se  reúne  con  su  acompañamiento  y  váse). 

Clary  Y  en  tanto  que  se  venga  á  tu  padre,  hija  mia,  tuyos  se- 
rán todos  mis  pensamientos...  los  instantes  todos  de  mi 
vida. — Si,  Dios  que  es  el  consolador  de  las  almas  aflijidas, 
me  llevará  á  encontrarte.         [se  vá  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

HuLET — saliendo  de  su  escondite  d  la  derecha. 

Dos  mil  libras  esterlinas  Casi  1¿í  cantidad  que  necesi- 
to... y  que  vengo  á  buscar  en  el  bolsillo  de  mi  antiguo 
colega  cuyo  paradero  he  podido  encontrar  al  fin —Dos 


mil  libras  esterlinas !. . .  Nunca  pude  creer  que  mi  cabeza 
llegase  á  valer  tanto !...  Tener  uno  una  halaja  de  tanto 
precio  y  no  poder  desprenderse  de  ella...  Solo  á  tí  te  su- 
ceden semejantes  cosas,  pobre  Hulet.  [después  de  una  pau^ 
sa)  Ah  !  ahora  caigo  !...  Por  lo  que  acabo  de  oir,  tengo 
dos  probabilidades  para  ser  colgado...  Pero  qué!...  Bali!... 
Qué  puedo  temer  por  ese  lado?...  Yo  sustraje  en  tiempo  a 
Cromwell  todos  los  papeles  concernientes  al  asunto. — Cla- 
ro ! — Ninguna  prueba — ningún  indicio  contra  Benjamin 
Hulet...  Solo  un  hombre  conoce  mi  secreto,  y  ese  hombre 
tiene  tanto  interés  en  callar  como  yo  mismo...  Aunque 
por  mas  que  quisiera  acusarme  no  tiene  mas  que  su  di- 
cho., mientras  que  yo...  yo  tengo  otra  cosa  contra  él... 
[Walke7^  aparece  saliendo  del  pabellón)  Aqui  está. 
Walk.  [consigo  mismo)  Oh  Dios  mió  !.,.  escuchadme  !...  Mas 
bien  la  muerte  que  esta  vida  de  tormentos ! 

ESCENA  VIII. 

Walker,  Hulet. 

Hulet  [locando  en  el  hombro  á  Walker)  Buen  dia,  querido 
amigo  /... 

Walk,     (volviéndose  y  retrocediendo)  Gran  Dios  /.,. 
Hulet     Bien...  me  habéis  reconocido?.,. 
Walk.    Vos  ?...  Sois  vos !... 

Hulet  Yo  mismo...  aunque  no  colgado  todavía...  he  rozado  la 
cuerda,  mi  querido  calega...  así  pues,  puedo  hacer  toda- 
vía mi  cuarta  bancarrota. 

Walk.  [consigo  sin  escuchar  á  Hidet)  Dio^  tniol.,.  Me  habéis 
oido  tal  vez  L.»  Sois  vos  quien  me  le  envia...? 

Hulet  Agotados  ya  todos  mis  recursos,  me  he  acordado  de  vos, 
y  á  título  de  amigo  vengo  á  pediros,  sin  ceremonia,  que 
me  ayudéis  á  salir  del  atolladero... 

y/ALK.  [que  no  le  ha  atendido).  Escucha...  No  creia  volverá 
verte..* 

Hulet  Ahí  vé  ahí  el  tratamiento  á  propósito. ..  Oh  amistad 
santa  !...  ahora  veo  que  no  eres  una  palabra  vana. 

Walk.  Si  hubiese  sabido  en  que  país  residías,  habría  ido  en  tu 
busca,  aunque  fuese  al  fin  del  mundo. 

PuLET     Diantres ! ...  Si  yo  lo  hubiera  sabido  antes. . . 
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Walk.  Pero  ya  que  estás  aquí...  poco  ó  nada  me  importa  que 
me  traigas  la  vida  ó  la  muerte..,  Bendigo  al  Cielo  que  te 
envía... 

HüLET  Bendice  mas  bien  á  mis  acreedores  que  nada  tienen 
que  ver  con  los  habitantes  del  Paraíso. 

Walk.  Hulet,  por  una  palabra...  por  una  simple  respuesta  sin- 
cera y  franca,  eres  dueño  de  cuanto  poséo... 

HüLET  Cómo?... 

Walk.    Jura  que  me  dirás  la  verdad  /... 

HüLET  La  verdad?...  juro  decirtela...  pues  no?  De  todos  mo- 
dos, en  estos  quince  dias  habré  dicho  mas  de  cien  embus-» 
tes,  que  maldito  lo  que  rae  han  valido. 

Walk.  Pues  bien!...  Recuerdas  el  día  aquel  terrible  día  en 
que  nos  vimos  por  la  primera  vez  ?... 

HüLET     [con  gravedad]  Sí  lo  recuerdo?  Vaya!...  Para  olvidar 
un  día  semejante  en  la  vida,  seria  menester  que  la  cabeza^ 
no  existiese  sobre  los  hombros. 

Walk.  Habla,  pues :  sácame  de  una  duda...  de  una  duda  atroz 
que  devora  mí  existencia... 

HüLET     Cuál  ? 

Walk.     [bajando  la  voz)  Según  lo  que  acordamos...  fui  yo  el 

que  debia  herir... 
HüLET     Sí...  tú  lo  exijiste. 

Walk.  Ya  lo  sé...  Yo  quería...  ¿Acaso  sé  lo  que  quería?.. 
Cuándo  él  apareció  tranquilo  y  sereno,  aunque  desenca- 
jado el  rostro  á  fuerza  de  los  tormentos...  ¿qué  manifesté 
yo  entóneos?...  ¿  Compasión  ó  rencor?...  Lo  único  que 
recuerdo  es  que  daba  la  hora  y  que  enarbolé  el  hacha.... 
Qué  pasó  en  mí  entónces?...  Ün  denso  velo  oscureció  mi 
vista...  toda  mí  sangre  se  arrebató  al  cerebro...  un  vértigo 
me  sobrecojió  y...  ya  nada  vi...  nada  oí...  Perdí  el  sen^» 
tido...  quedé  inanimado,  muerto !!  Y  cuando  volví  de 
aquel  letargo...  hallé  á  mis  piés  nn  cadáver  cuya  sangre 
merodeaba... 

HüLET.    [ap)  A.  dónde  irá  á  parar  ? 

Walk.  Escucha...  Estamos  solos...  Nadie  te  oirá...  tus  pala- 
bras morirán  entre  ambos...  Delante  de  ese  Dios  para 
quien  nada  hay  oculto...  por  tu  vida...  por  la  salvación 
de  tu  alma,  sí  es  que  aun  conserva  un  resto  de  conciencia. . . 
por  cuanto  tengas  de  mas  querido  ó  sagrado  en  el  mundo, 
díme  la  verdad  :  .^fuí  yo  quien  le  hirió  ? 


HüLET     {después  de  un  breve  silencio  y  observando  á  Walker)  Y 

qué  uso  quieres  hacer  de  la  verdad  ? 
AValk.    Ninguno.  Te  lo  juro  por  mi  salvación. 
HüLET     (como  si  quisiera  sondear  el  fondo  del  alma  de  Walker) 

Ah  I  Es  solo  para  tu  satisfacción  ? 
Walk.    (con  amarga  sonrisa)  Sí...  eso...  eso  es..  /  para  mi  pro* 

pia  satisfacción. 

HüLET  [observando  siempre  atentamente)  Temes  haber  desma- 
yado en  el  momento  de  vengarte...  Esa  es  la  duda  que  te 
atormenta?...  Qué  diablos  !...  Tus  rencores  no  son  muy 
pasageros,  ciertamente. 

Walk.    Vamos.,  habla...  habla  pues. 

HüLET     Vaya  !...  Tranquilízate.  .  No  tienes  de  que  acusarte. 

Walk.    [con  júbilo  serenándose)  Qué  dices? 

HüLET     [con  sorna)  Tú  no  hiciste  mas  que  cumplir  el  mandato 

de  Cromwell. 
Walk,    [con  esplosion)  ¡Yo...! 
HüLET     Y  bien  !  Qué  es  eso  ? 

Walk.    [arrojándole  su  cartera)  Toma,  y...  que  ya  no  vuelva  á 
verte. 

HüLET  [recojiendo  la  cartera)  Camarada...  un  poco  mas  de  po- 
lítica... [mudando  de  tono)  Pero  si  no  está  mal  surtida.... 
[la  abre  y  con  estupefacción)  Quinientas  libras  1 

Walk.    Vete ! 

HüLET  Y  esto  es  todo  lo  que  me  das  ?...  No  dijiste,  caanto  yo 
poseo  ? 

Walk.     Pues  bien  .  ya  lo  tienes.— Vete,  repito. 

HüLET  Pero  si  necesito  mas  de  dos  mil  libras...  lo  entiendes  ? 
mas  de  dos  mil  libras.,  porque  sin  ellas...  mañana...  esta 
tarde...  dentro  de  un  momento  quizás...  preso...  senten- 
ciado... y  luego  al  aire  como  mis  antecesores  I.. 

Walk.    Y  qué  me  importa  ? 

HüLET     Qué  te  importa  ?...  Pues  no  lo  sabes?...  Me  persiguen.  . 

me  espian  y  tal  vez  á  dos  pasos  de  aquí... 
Walk.    Basta  1...  Ya  te  he  pagado...  márchate  / 
HüLET     [fuera  de  si)  Cuidado  Walker../ La  horca  espera  siem^ 

pre,  y  tal  vez  yo... 
Walk.    [con  imperio)  A  fuera,  digo  1 

HüLET  Ah  !  Así  recibes  á  tus  amigos  !...  Quinientas  libras  !... 
á  un  amigo  de  doce  años /...  Hasta  la  vuelta,  Walker, 
hasta  la  vuelta,  [váse  con  ademan  amenazador). 
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ESCENA  IX. 

Walker— sofo. 

(Permanece  algunos  momentos  agoviado  sobre  un  banco 
por  la  revelación  de  Hulet,  y  alzando  al  fin  la  cabeza)  : 
Yo!...  Fui  yo  I...  Y  qué  necesidad  tenia  de  ese  testigo?... 
Mis  agitaciones,  mis  remot-dimieníos,  no  me  han  dicho 
siempre  lo  bastante  ?  Qué  prueba  mas  evidente  que  esa 
continua  voz  de  mi  conciencia  que  me  ha  gritado  : — Ase- 
sino !  Asesino  cobarde      Ah,  noble  duque  !...  fué  eso  lo 
que  juré  á  la  cabecera  de  tu  lecho  ?...  Tu  que  me  has  vis- 
to desde  allá  arriba  levantar  el  hacha  homicida  sobre  el 
cuello  de  tu  hijo,  por  qué  no  me  gritaste  «  Detente,  des- 
dichado ))  ?  [pausa]  Ah  1  Demencia  espantosa  !  Cólera  in- 
fernal /  ..Yo  le  acusaba  de  traición,  cuando  solo  era  cul- 
pable de  debilidad  y  desgracia...  Al  volver  á  ver  adornada 
de  los  encantos  y  atractivos  de  la  juventud  á  la  que. cuando 
niña  habia  amado  tanto,  solo,  desesperado,  sin  consuelo 
contra  la  aversión  de  una  esposa  indigna,  no  pudo  resis- 
tir á  la  ternura  que  revivió  en  su  alma,  á  la  compasión 
que  le  inspiró...  Pobre  hermana  mia  l...Ese  amor  que 
ella  le  tuvo...  no  fui  yo  mismo  quien  se  lo  arraigué  á  fuer- 
za  de  ponderarle  la  grandeza  de  los  Douglas  y  las  virtudes 
de  nuestro  amigo  de  infancia  ?...  Él  mismo  iba  á  reparar 
esa  falta...  el  divorcio  iba  á  romper  su  odioso  enlace!... 
libre  después...  [  Cuan  tarde  lo  supe  !...  Quizás,  arrodilla- 
do sobre  el  patíbulo,  inclinado  el  cuello  para  recibir  el  gol- 
pe fatal..,  balbucearla  mi  nombre  en  su  última  oración.  . 
y  me  dijo  sin  duda  :  -  John,  perdóname.  .  yo  no  debia  mo- 
rir aún...  Y  le  heria  yo  mismo  !  Y  mi  conciencia  con  su 
voz  desgarradora  me  grita  sin  cesar  :  Cain  !  Qué  has  he- 
•  cho  de  tu  hermano  ?  [En  este  momento  se  vé  á  Altee  que 
llega  por  la  derecha) . 

ESCENA  X. 

Walkeb,  Alíce, 

Alice      [corriendo  á  echarse  en  bratos  de  Walker)  Buen  dio, 
papá. 

Walk.     [retrocediendo  un  paso)  Alire  !  . 
Alice     Qué  es  eso  ;  qué  tienes  ? 
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Walk.     [aparle  abserváadola)  [Su  hija  1] 
Alice      Ay  /  Cómo  me  miras  ! 
Walk.     Déjame  / 

Auge  [retirándose  desesperada)  Qué  te  he  hecho  yo,  Dio^ 
mió!... 

Walk.     [trayéndola  consigo)  Perdona,  perdóname,  hija  mia. 
Alick      (alegre)  Ah  !...  Si  vieras  qué  pena  me  causas  cuando  me 

hablas  de  ese  modo. . .? 
Walk.     [con  transporte)  Pobre  niña  !  [vá  á  besarla  y  se  detiene) 
Alice      Oh  !  cuánto  te  amamos  todos,  querido  papá  I 
Walk.     [ap)  Ah  1  Tu  no  comprendes  el  dardo  que  me  punza 

cuando  me  llamas  tu  padre  /. . . 

ESCENA  XI. 
Walker,  Alice,  Madama,  Ricardo,  Toby. 

Ríe.  [corriendo por  la  verja)  Gran  noticia,  padre  mió,  gran 
noticia ! 

Mad/  [saliendo  por  la  izq.)  Qué  es  eso,  Ripardo?  [Toby  por  la 
derecha) . 

Ríe.        [á  Walker)  Al  fin  ese  pobre  duque  cuya  pérdida  lloráis 

continuamente,  vá  á  ser  vengado. 
Walk.    Qué  dices  ? 

Ríe.        Sabéis  lo  que  pregonan  por  todo  Richmond  y  que  se  vá 

á  fijar  en  todas  las  calles  de  Londres  ? 
Mad."     Qué?  . 

Ríe.        De  orden  de  S.  M;  Carlos  2%  rey  de  Inglaterra,  Escocia 

é  Irlanda... 
Alice      Y  bien  ? 

Ríe.  Se  ponen  á  precio  las  cabezas  de  los  verdugos  de  Jorge 
Douglas. 

Walk.     Gran  Dios !  [sale  por  la  verja  Bedford  seguido  de  sold,) 
ESCENA  XII. 
Dichos — Bedford,  soldados— Toí/os  se  sorprenden. 

Bedf.  [adelantándose)  John  Walker  ?  [H^alker  dá  un  paso 
adelante.  Bedford  le  señalci  con  la  espada)  Preso,  de  orden 
del  Rey. 

Mad.^     Éll  . 
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Alice  y  Ric.  Mi  padre  í 

Mad.*     ¿  Preso  mi  esposo  ! . . .  A  donde  ? 

Bedf,      a  la  torre  de  Londres  / 

Mab.*     [Ah  i  Madama  se  precipita  en  los  brazos  de  su  csposú  . 
Consternación  de  Toby  y  los  niños.] 


Cae  el  telom. 


ACTO  SEGUNDO 


EL  DELIRIO. 


Un  salón  en  W hite- HalL  En  el  fondo  una  galería  de  columnas 
El  gabinete  del  Duque  á  la  izquierda  :  y  en  la  pared  del 
mismo  lado  un  gran  cuadro  que  representa  á  Jorge  Don- 
glas.  En  medio  del  salón  nn  trofeo  de  armas  y  banderas ^ 
Muebles  dé  la  época.  ' 

ESCENA  1 

SiDNEY,  BEDFOKD. 

Al  levantarse  el  paño,  algunos  gentil' hombres  se  pasean 
por  la  gale7Ía.  Hay  un  centinela  en  las  columnas*  de  la 
entrada , 

SiDiNEY  [saliendo  del  gabinete  del  duque)  Señores,  Su  Gracia  el 
señor  duque  de  Hamilton  no  recibe  hoy.  (los  gentiUhom*^ 
bres  se  retiran.  A  Bedford  que  sale  por  la  derecha)  Ah  I 
Sois  vos,  capitán  ?  Disteis  al  fin  con  ese  John  Waiker  ? 

Bedf.  Dí  con  él  y  le  prendi,  mi  querido  Sidney^  Le  han  con- 
ducido bajo  buena  custodia  á  la  Torre  de  Lóndres. 

SiDNEv  Bien.— El  Rey  ha  dado  sus  plenos  poderes  á  su  Gracia 
el  Duque  de  Hamilton  en  el  asunto  de  los  verdugos  de  su 
'  difunto  padre  el  Duque  de  Hamilton.  Puede  ser  que  Mi- 
lord  tenga  todavía  alguna  o(ra  comisión  que  daros. 

Bedf.  Estoy  á  las  órdenes  de  S.  G...  Sabéis  que  soy  adicto  á 
los  Douglas,  [señala  el  retrato)  El  padre  me  hizo  caballero^ 
y  el  hijo  me  dio  el  nombramiento  de  capitán  de  guardias. 

SiDNEY  El  Duque  ha  citado  dos  personas  á  Whíte-Hall...  Un 
tal  Hulct  y  una  señora...  aquella  que  le  habló  en  el  bos»- 
que  de  Richmond...  Os  encargareis  de  hacer  que  sean  pre- 
sentados á  S.  G.  asi  que  lleguen? 

Bedf.      Está  bien  [se  vá,  por  la  derecha., 


SiDJíEY  Si  es  que  he  aprendido  ya  á  leer  en  el  semblante  de  un 
Douglas,  por  cierto  que  no  querría  hallarme  en  el  lugíJi 
de  ese  Waiker...  Desdichado  de  él  §i  fuese  culpable! 

ESCENA  II. 

SiDNEY,  Madama,  ToBY, 

[Madama  y  Tobij^  aparecen  en  el  fondo  de  la  galería  por 
la  derecha,) 
Centin.   [impidiéndoles  el  paso)  No  se  pasa  ! 
ToBY      Cómo  que  no  se  pasa...  si  queremos  ver  al  rey. 
SiDNEY    El  rey  no  está  hoy  visible. 

ToBY       Cómo  no...?  Pues  bien  se  deja  ver  el  sol  todos  los  días. 

SiDNEY    Quién  se  atreve  á  alzar  la  voz  en  palacio 

ToBY      Un  hombre,  caballero,  que  en  otro  tiempo  la  alzó  igual 

mente  delante  de  los  enemigos  de  los  Stuarts. 
SiDNEY    Ya  /...  Bien  se  colige  que  serás  uno  de  los  montañeses 

de  Presten... 

ToBY       Y  bien  se  vé  que  sabéis  husmear  á  los  valientes... 

Mad.*     [á  Sidney)  Perdonad  la  impaciencia  de  este  fiel  criado., 
señor...  es  an  asunto  urjente  el  que  nos  trae...  un  interés 
estremo  nos  obliga  á  pedir  se  nos  deje  ver  á  S.  M.  Cár 
los  2.° 

Sidney    Señora,  el  rey  no  puede  recibirá  nadie  porqué  está  om< 

padoen  asuntos  altamente  importantes. 
Mad.^     y  ya  que  al  rey  no  ¿  tampoco  podré  ver  al  duque  de 

Hamilton  ? 

Sidney    Tampoco  puede  oiros  hoy...  Volved  mañana. 

Mad.^     Mañana...  Señor,..  Veinte  y  cuatro  horas  mas  de  tor- 

mentes  amargos  para  una  pobre  familia  desolada.  . 
Sidney    Siento  no  poder  hacer  algo  por  vos,  señora...  la  orden 

es  terminante. 

[Durante  estas  últimas  palabras,  Hulet  ha  aparecido  en  el 
fondo,  por  la  derecha.  Afecta  modales  cortesanos  y  á  una 
púahra  que  ha  dicho  en  voz  baja  d  Sidney,  este  le  indica 
el  Gabinete  del  Duque,  en  el  cual  entra  Hulet,) 
ToBY  [al  verle  bajar  á  la  escena)  Qué  veo  I  [dá  algunos  pasos 
para  mirarle  y  se  encara  con  Hulet,  en  el  momento  que  este 
último  llega  á  la  puerta  del  gabinete)  Es  él  I . . .  el  ge  fe  de 
los  rojos      [con ira)  Y  un  bribón  semejante  tiene  entrada 
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donde  yo,  un  honrado  Escocés  y  una  señora  virtuosa,.. 

somos  impedidos,,  ? 
Mai).^     Toby  / 
SiDNEY    Qué  dice  ? 
ToBY      Pero  no  será  !... 
Mad/     (d  Sidn^j/)  Perdonadle  señor... 

Bedf»     [por  el  fondo  á  Sidney)  La  señora  que  ha  hecho  llamar 

Su  Gracia... 
SiPNEY    [con  viveza)  Dónde  está  ? 

Bedf,     [señalando  á  Clary  que  viene  por  el  fondo— derecha) — 

Vedla  ahí.  [Sidney  se  adelanta  á  recibirla) 
Mab.*     [bajo  á  Toby)  Desgraciado  que  nos  pierdes  I 
Toby       [lo  mismo)  Dejadme  hacer.  Se  me  ha  puesto  que  nos 
reciban  y  nos  recibirán. 


ESCENA  lll. 
Dichos,  Ciary. 

Sidney     [áC/arj/J  Venid,  venid,  señora.   Su  Gracia  os  aguarda 

con  impaciencia. 
Cláuy     Ya  os  sigo,  caballero. 

Map/      [se  ha  vuelto  al  oir  ía  voz  de  Clary  y  corre  hácia  ella]  Ah  ! 

Bendito  sea  Dios  /...  Vos,  señora... 
Clary     Vos  aquíl 

Mad.^     Ah  señora  !...  Me  dijisteis  ayer  que  si  llegase  la  ocasión 

de  devolver  el  servicio  que  os  presté... 
Clary     La  aprovech.iria  con  toda  mi  alma,  ...  Decidme.,  en  qué 

puedo  S3r(S  útil  ?... 
Mad.^     Me  es  mui  necesario  hablar  al  Lord  Douglás  ..  tengo 

que  pedirle  una  gracia... 
Clary     Si  mi  poco  valimiento  puede  obtener  que  él  os  oiga, 

estad  segura  que   pronto  tendréis  la    audiencia  que 

deseáis.... 

Mad.*     Oh  i  Gracias,  ...mil  gracias!.  . 
Sidney     [áMad.)  Esperad  un  momento,    la  casualidad  os  ha 
favorecido, 

Clary     [áMad,)  Hasta  luego,  madama. 
Mad.^     Os  quedo  mui  reconocida. 

[Clary  y  Sidney  entran  en  el  gabinete.) 


ESCENA  IV. 
Madama,  Toby. 

Mad.'  [para  sí)  Vamos...  Por  fin,  Dios  no  nos  abandona  cora* 
pletamente. 

Toby       No  os  dije  yo  que  veriais  al  rey  ó  al  duque  ? 
Cent.      (á  Ricardo  que  se  presenta)  Atrás  !...  No  se  |)asa. 
Toby       [volviéndose)  El  señor  Ricardo  /. . . 
Mad.^     [corriendo  hácia  el  centinela)  Amigo  mió...  es  mi  hijo  ! 
Cent.      (Entonces  ya  es  otra  cosa  !  Dejapas(Ér  á  Ricardo  y  em- 
pieza á  pasearse  y  solo  reaparece  por  intervalos. ) 

ESCET^AV. 

Madama,  Ricardo,  Toby. 

Mad.*     Qué  traes,  Ricardo  ?...  Qué  sucede  ? 

Ric.        A  poco  que  salisteis,  madre  mia,  llegó  á  casa  un  hombre 

con  esta  carta,  y  como  conocí  la  letra  de  mi  padre... 
Mad.^     De  John  ?  ^ 
Ríc.        Y  os  la  he  traido  á  toda  prisa,  creyendo  que  os  servirá 

para  ilustrar  al  rey... 
MaD:^     [que  ka  tomado  la  carta):  Si  Ricardo  mió  L..  hiciste 

bien  /... 

Toby       Leed,  pues,  señora...  leed. 

Mad.^     [leyendo)  a  Prohibo  á  mi  esposa  y  á  mi  hijo  que  dén  pa- 
ce so  ninguno  en  mi  favor,.,  [se  detiene  admirada). 
Toby      Eh  I 
Ríe.        Qué  oigo ! 

Mad.^  [continuando  con  la  misma  emoción)  a  Les  prohibo  igual- 
ce  mente,  só  pena  de  mi  maldición  en  esta  vida  y  en  la  otra, 
ce  que  procuren  averiguar  la  causa  de  mi  prisión  1... 

Toby      Gran  Dios ! 

Ríe.        Madre  mia !.. 

Mad.^  [con  aire  sombrio)  Espera...  no  he  concluido.  ..  ce  Y  les 
c(  mando  que  reúnan  los  pocos  recursos  que  les  quedan ^  y 
c(  que  sin  perder  un  dia,  una  hora,  un  minuto,  salgan  pa- 
ce ra  siempre  de  Inglaterra....  » 

Ric.  Qué! 

Mad.^  (acabando  de  leer)  ce  Es  mi  postrera  voluntad.  »  ce  John 
Walker,  » 

Toby  (es^upefacío]  Su  postrera  voluntad!...  Qué  quiere  de- 
cir?... 


-  38  — 


Kic.  [en  el  colmo  de  la  ansiedad)  Corro  á  la  Torre  de  Lon- 
dres... Rogaré...  suplicaré...  No  se  me  negará  que  pueda 
ver  á  mi  padre,  y  sabré.  . 

Mad.*     Sí,  sí;  vé,  hijo  mió  /  [violentamente  agitada). 

Ríe.        Pero...  y  vos,  qué  vais  á  hacer? 

Mad.^  [con  energia)  Mi  deber,  como  tu  haces  el  tuyo.  Vé,  vé, 
mi  querido  Ricardo,  [le  conduce  hasta  la  'puerta). 

Ríe.       Hasta  muy  pronto  [se  vA  corriendo). 

ESCENA  VI. 
Madama,  Toby. 

Mad.^  Dios  mió!  Dios  mió  !...  Qué  infortunio  misterioso  nos 
agovia?...  Muchos  anos  hace  que  sentía  yo  el  amago  de 
alguna  desdicha,  pero  nunca  esperé  que  un  rayo  nos  hi- 
riera como  hoy. 

Toby  Vamos...  yo  no  soy  ningún  papanatas...  y  sin  embargo, 
esa  carta  me  ha  helado  hasta  los  huesos. 

Mad.^  Dime...  No  parece  que  esta  carta  fuese  escrita  por  un 
hombre  que  baja  aun  vivo  á  la  tumba?...  Por  mas  que  yo 
misma  quiero  consolarme  con  pensar  que  conozco  toda  su 
vida...  que  es  incapaz  de  un  crimen. ..  ni  aun  de  una  ac- 
ción reprensible....  por  mas  que  estoy  cierta  de  todo... 
tengo  miedo! 

Toby      Por  supuesto  que  no  obedeceréis  ?. . . 

Mad.''  Obedecer?...  Y  lo  creerías?...  Acaso  hay  voluntad  nin- 
guna, ni  aun  la  suya,  en  el  mundo,  que  pueda  obligarme 
á  privar  de  su  padre  á  mis  hijos,  mientras  tenga  la  mas 
remota  esperanza  de  conservárselo?...  No,  no:  lucharé 
hasta  el  fin  con  ese  peligro  invisible  que  ofusca  mis  ideas. 
Quiero  ver  frente  á  frente  ese  peligro  y  lograré  destruirlo. 
Me  canso  ya  de  temer  en  las  tinieblas...  y  buscaré  la  luz 
á  todo  trance,  [se  abre  la  puerta  del  gabinete) 

Toby       Vienen...  [sale  Clary)  Es  la  señora  que... 

ESCENA  VIL 
Madama,  Toby.  Clary. 


.Mab.^ 
Clary 
Mad.'' 


[corriendo  hácia  Clary)  Y  bien,  señora:  puedo  esperar... 
(sonriendo)  Hablar  al  duque?  os  traigo  otra  noticia  mejor. 
Cómo? 
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ClaHY     Su  Gracia  me  ha  concedido  la  que  veníais  á  pedirle, 

ToBY  Bah!l 

Mad/     Qué  gracia,  señora  ? 

Clary     Dignaos  decirme  lo  que  deseáis,  pues  tengo  pleno  poder 

para  otorgároslo. 
Mad.*     Será  posible  ?,.. 
ToBY      [ap]  Vamos  bien  ! 

Clary     Espero  vuestras  órdenes. Qué  es  lo  que  pedis  ? 

Mad.^     Lo  que  pido  ?...  Es.,  la  libertad  de  mi  esposo. 

Clary     De  vuestro  esposo?  [con  sorpresa) 

Mai).*  Sí  señora  :  de  mi  esposo  arrebatado  á  su  familia,  sin 
que  sepamos  de  que  falta  se  le  acusa...  tanto  menos,  cuan- 
to que  es  un  fiel  servidor  de  los  Sluart... 

Clary  La  lealtad  de  la  esposa  garante  la  de  su  marido.  Es  una 
dicha  para  mí  poderos  manifestar  mi  gratitud  con  un  ser- 
vicio de  esta  importancia...  Vuestro  esposo  os  será  de« 
vuelto. 

Mad.^     Oh  !  El  cielo  os  colme  de  felicidades,  señora  / 
ToBY      [A  fé  mia,  que  es  una  guapa  mujer  I] 
Clary     A  qué  prisión  le  han  destinado  ? 
Mad.*"     a  la  Torre  de  Londres. 
Clary     Su  nombre  ? 
Mad.*     John  Walker. 

Clary     [retrocediendo  asombrada)  John  Walker  ? 
Mad.*     Qué  tenéis...? 

Clary     Vuestro  marido  se  llama  John  Walker?., , 

Mad.^     [admirada)  Sí  ! 

Clary     Ah,  desgraciada  !... 

ToBY       [ap)  Eh  ?... 

Mad.^     Señora...  no  comprendo... 

Clary  Ni  os  empeñéis  en  averiguar...  nó...  no  pretendáis  sa- 
ber...  tomad  vuestros  hijos. ..  huid,  huid...  y  haced  por 
olvidar  hasta  el  nombre  de  ese  hombre 

Mad.^     [sofocada  de  espanto)  Gran  Dios  1 

ToBY      Luego  la  carta... 

Clary  Y  es  á  mí  á  quien  se  pide  el  perdón  de  Walker! 
á  mí ! 

Mad.*  Pero  esto  es  horrible /.. .  Cuál  es  su  crimen...  quiero 
saberlo!,., 

Clary  Preguntádselo  á  su  acusador !  (designando  d  Hulet  que 
sale  del  gabinete  del  duque  ) 


Ma».*     Ese  hombre  ?... 
TOBY        Él ! 

ESCENA  VUl. 
Dichos-^UuLET. 

HiiLET  [mirando  un  papel  que  trae  en  la  mano)  Dos  mil  libras 
esterlinas  y  quinientas  libras  esterlinas,  son...  dos  mil  y 
quinientas  libras  justitas. 

ToBY  [corriendo  á  Hulet)  Bribón  !  Con  que  eres  tú  el  que 
acusa  á  mi  señor?... 

Hulet     [empujándole]  Qué  es  esto  ?...  quién  es  este  insolente  ? 

ToBY      Ah,  bandolero  !.. .  No  me  reconoces  ? 

HüLET  No. 

ToBY      No  te  acuerdas  de  la  aldea  deKaseby  ? 
Clary     [ap]  Kaseby  ! . . . 

ToBY  Ni  de  lo  que  hacias  la  noche  anterior  á  la  muerte  de 
Jorge  Douglas  ? 

Clahy  [con  emoción  y  ap)  La  noche  anterior...  [mira  á  los  dós 
con  ansiedad) 

Hulet  Ah  1...  Ya  caigo,  y  te  reconozco,  perillán  :  tú  fuiste  el 
que  me  regaló  el  golpe  aquel...  y  no  me  vengaré  por  cier- 
to... mucho  mas  merecí  entonces  por  haberme  prendido 
en  las  redes  de  ese  hijo  de  Lucifer  con  nombre  de  Crom- 
well.  [saludando  á  Clary]  Faltas  de  la  juventud  milady^ 
que  me  empaño  en  reparar  con  mi  adhesión  á  nuestro  au- 
gusto monarca... 

ToBY       Anda,  miserable  hipócrita...  ladrón  de  criaturas... 

Clary     [vivamente]  Se  trata  de  alguna  criatura  ?... 

HüLEX  Sí  señora  ;  una  órden  que  me  habia  dado  el  infame 
Cromwell... 

Clahy     En  la  aldea  de  Kaseby...  la  noche  anterior  á  la  muerte 

de  Jorge  Douglas?.,. 
HüLET     [mirándola  sorprendido]  Sí,  milady. 
Mad.^     [mirando  igualmente  á  Clary  y  aparte)  Esa  emoción... 
ToBY       [lo  mismo]  Qué  es  esto?  Qué  interés?... 
Clary     [cada  vez  mas  conmovida  y  á  Hulet]  Una  niña  de  cinco 

años?...  , 
ToBY  Qué? 

HuLHf     Cuidada  por  una  anciana. 

Clary     [sofocada]  Dios  mió  ! . . .  Dios  mió  ! . ; . 


Maík^      [ap]  Ah  !  Qué  idéa  ! 

Clary  [á  Hulei)  y  un  hombre...  ¿no  es  cierto?  Un  hotbbre 
acosando  á  los  soldados  se  apoderó  de  la  niña... 

ToBir      Ese  hombre  aquí  lo  tenéis,  milady... 

Clary  [arrojándose  á  él  con  los  brazos  abiertos)  Ahí  Tú.., 
fuiste  su  salvador? 

ToBY       y  eso  qué  importa  ? 

Clary     Qué  hiciste  de  ella  ?. . .  dónde  está  ? 

Mad.*  [con  viveza)  Calla  /  Calla  !  [póniéndole  la  ríiario  en  la 
boca)  Ni  una  palabra  1 

Clary  Pero... 

Mad/     Una  madre  la  adoptó...! 

Clary     Y  bien ! . . .  (con  energía) .  ) 

Mad.^  Pues  bien,  señora...  Una  sola  palabra  de  este  [por  Toby 
hombre  puede  devolvérosla...  pero  solo  la  pronunciará  en 
cambio  de  la  gracia  que  él  duque  os  ha  concedido. 

Clary     Qué  osáis  proponer?... 

Mad*     Amor  por  amor,  señora  :  volvedme  nríi  esposo  y  yo  o$ 

volveré  vuestra  hija  ! 
Toby  *    Caramba . . .  que  es  verdad  / . . .  [como  reflexionando) 

ESCENA  IX. 

Dichos— El  Duque,  Sidney. 

Duque     [saliendo)  Qué  sucede  ? 

Clary  [corriendo  hácia  el  duque  y  señalando  á  Tóby)  Mi  lord, 
que  se  incomunique  á  ese  hombre...  que  no  pueda  esca- 
par... El  posée  el  secreto  que  deséo...  mi  felicidad  y  mi 
vida. 

Duque     Dad  vuestras  órdenes,  condesa...  aquí  lo  podéis  todo. 
Mad  ^     [arrodillándose  ante  el  duque)  Ohmilord...  Oidme  en 

nombre  del  cielo... 
Duque     Quién  sois,  señora  ? 

Clary  [Clary  que  se  dirijia  á  hablar  á  Sidney,  se  vuelve  al  du- 
que y  seiialando  á  madama  con  el  dedo  le  dice)  La  esposa 
de  John  Walker,  milord  / 

Duque  'retrocediendo)  Be  3ohn  Walker!...  Clary  hablando  al 
oido  de  Sidney  indicándole  á  Toby? 

Mad,*  [acercándose  al  duque  y  en  voz  baja]  Sí,  milord...  la  es- 
posa de  John  Walker  para  los  partidarios  de  CroraweII  i  .; 
pero  para  los  Douglas, ..  el  conde  Murray  ! 


DüQüE  [átónüo]  Qué  decís  ? 
Mad/     La  verdad,  milord  / 

Duque  [mirando  alternativamente  á  una  oíra — ap.]  El  conde 
Murray/...  Y  es  ella  quien  me  le  entrega/...  ella!...sü 
hermana  1 

HuLET  [ap]  Creo  que  ya  es  hora  de  ir  á  pillar  mi  suma...  de* 
sembarazarme  de  mis  acreedores...  si  los  encuentro...  y 
dar  en  seguida  un  adiós  eterno  á  la  Inglaterra,  [á  una 
seña  de  Sidney  ha  salido  un  soldado  y  según  la  orden  que 
ha  recibido  en  voz  baja,  se  ha  colocado  al  lado  de  Toby.] 

Duque     Que  salgan  todos. 

HuLET     [ap]  Santa  palabra  ! 

Duque  [á  Clary]  Quedaos,  señora  condesa,  [á  Mma.]  Vos, 
señora,  esperad  mis  órdenes  /  [indicándole  la  puerta  de  su 
gabinete. — Mma,  se  inclina  en  silencio  y  antes  de  entrar 
al  gabinete  del  duque,  se  dirige  á  Toby  que  está  á  la  izq. 
con  el  soldado  á  su  lado.] 

HuLET  [dirijiéndose  al  duque]  Permitid,  milord,  que  el  mas 
humilde  de  vuestros  servidores. . . 

Duque     No  os  alejéis:  os  necesito,.. 

HuLET  Señor... 

Duque    Sidney...  vijilad  este  hombre.. 

HuLET  [ap]  Si  estaré  próximo,  sin  saberlo,  á  mi  cuart  a  quiebra 
[á  una  seña  de  Sidney  se  vá  por  a  derecha.] 

Mai).''     [á  Toby  en  voz  baja)  Amigo,  mi  pobre  Toby. 

ToBV  [id]  Oh  !  no  os  dé  cuidado  ;  hay  mil  medios  de  cortar 
la  lengua  á  un  hombre  para  que  calle...  pero  no  conozca 
ninguno  para  hacerle  hablar  cuando  se  obstina  en  callar... 
(se  vápor  la  derecha  con  el  soldado  que  le  custodia  ;  Ma^ 
dama  entra  en  el  gabinete  del  duque:  Sidney  se  vá  por  la 
derecha  ) 

ESCENA  X. 
El  Duque,  Clary. 

Claby     (ap.  siguiendo  á  Toby  conla  visir)]  Oh  !  Cueste  lo  que 

cueste  sera  preciso  que  diga... 
Dique     Condesa,  sois  vos  U  pvímcra  que  me  habéis  hecho  oir 

la  pa\a\)ta  leviiWe  de  venganza. 
Clahy     Os  he  pedido  mas  que  venganza,  milord,  pues  os  he 

reclamado  ju^iticia 
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DüQüE  Sea:...  soy  un  jaez...  misión  rigorosa  y  sagrada,  puesto 
que  se  trata  de  los  asesinos  de  mi  padre...  Con  este  título^ 
señora  condesa,  ios  corazones  que  yo  interrogo  deberían 
olvidar  que  responden  á  un  hombre,  y  abrirse  ante  mis 
preguntas  como  si  se  franqueasen  á  Dios. 

CtxRY  [intimidada)  Hablad,  milord...  Estoy  pronta  á  respon- 
deros. 

Duque     Aun  cuando  mis  preguntas  tocasen  lo  mas  profundo  de 

vuestros  sentimientos.,  aunque  se  tratase  de  un  secreto 

que  comprometiese  hasta  vuestro  honor... 
Clary     Mi'secreto...   acabo  de   revelarlo  ...   quizás  mañana 

sea  ya  público...  pero,  qué  me  importa  mi  honor  si  se  me 

devuelve  mi  hija...! 
Duque     Vuestra  hija /...  luego  es  verdad  ? 
Clary     {bajando  los  ojos)  Sí,  milord. 
Duque     Y...  el  padre  de  esa  niña...? 
Clary     [suplicante)  Milord... 
Duque     Murió...  no  es  cierto? 
Clary  Sí,. 

Duque     [señalando  el  retrato)  Hace  muchos  años... 
Clary     [cayendo  de  rodillas  delante  del  retrato)  Muchos  años;.. 
Sí,  milord. 

Duque  Alzad,  condesa,  vuestra  noble  frente!...  la  que  tan  dig* 
ñámente  supo  amar  al  padre...  no  debe  ruborizarse  delante 
del  hijo, 

Clary     Qué  decís  ? 

Duque     Sí...  dignamente...  si, ¡porque  no  le  dedicasteis  vuestra 

alma  en  su  grandeza...  sino  en  su  desgracia. 
Clary     Oh  I  Gracias  por  esas  palabras  jenerosas. . .  Cuan  penoso 

me  hubiera  sido    verme  despreciada  por  el    hijo  de 

Jorge  Douglas... 
Duque     Y  ahora...  mi  última  pregunta,  condesa.— Hasta  hoy 

ha  sido  completamente  ignorado  vuestro  secreto  ?. . , 
Clary     De  todo  el  mundo,  escepto  de  la  nodriza  del  Duque  á 

quien  se  confió  mi  niña. 
Duque    Sin  embargo...  tenéis  un  hermano. 
Clary     Mi  hermano...  [tristemente)  Le  tenia... 
Duque    ,Pues  que  !  ha  muerto  ? 

Clary  Supongo  que  sí,  combatiendo  por  los  Stuart ;  y  todos 
los  suyos  fueron  envueltos  en  su  desastre  sin  duda,  pues  ni 
en  Francia,  ni  en  Inglaterra,  ni  en  Escocia,  he  podido 
descubrir  rastros  de  su  existencia 


DüQüE     Y  creéis  que  vuestro  hermano  ignorase... 

ClARy     [con  terror)  Oh  /  Si  lo  supiera,  me  habría  muerto  ! 

Duque  ÉII... 

Clary  y  sin  embargo,  hermana  ninguna  en  el  mundo  fué  mas 
amada  por  su  hermano  1.  .  [enjugándose  una  lágiima)  Oh! 
Noble  John...  Pero  habia  una  cosa  que  él  estimaba  mas  que 
á  su  hermana,  mas  que  él  mayor  tesoro...  el  honor  de  su 
casa,  [movimiente  del  duque)  Qmzás  ignoráis,  milord,  que 
en  las  montañas  de  la  Escocia  el  honor  es  la  primera  di- 
vinidad después  de  Dios. .. 

Duque  [ap)  Todo  lo  comprendo  ahora...  Fué  sin  duda  la  sedu- 
cion  de  su  hermana,  la  que  le  convirtió  en  verdugo  de  m¡ 
padre...— Basta,  señora  condesa. 

Clary     Pero  vuestras  preguntas...? 

Duque  Debí  hacéroslas..  Permitidme.,  [indicándole  que  se  vaya) 
C4LARV  Milord,  vaisá  hacer  que  me  devuelvan  mi  hija,  ¿  no  es 
cierto  ?— -Vos  colmareis  vuestra  obra,  por  que  por  vos  he 
descubierto  que  ella  existe...  Al  hacerme  venir  al  palacio 
de  White-Hall  bien  sabiais  que  me  llamabais  á  seguir  sus 
pasos,  noticiándome  la  prisión  de  ese  hombre. — Oh  !  mi 
hija  tantas  veces  llorada  /  Yo  misma  me  acusaba  sin  cesar 
de  haber  dividido  mi  corazón  entre  tu  recuerdo  y  un  ju- 
ramento de  venganza...  y  ese  mismo  juramento  me  ha 
conducido  hácia  tí...!  Al  vengar  al  padre  he  encontrados 
la  hija...  ¿  no  es  cierto,  milord,  que  los  designios  de  Dios 
son  impenetrables  ? 
PuQUE  [conmovido  y  mirándola  compasivo)  Sí,  señora,  impene- 
trables 1  [vase  Clary) 

ESCENA  XI. 

Duque— 50/0. 

Su  hijal...  Si  ella  supiese  á  qué  precio  la  paga...  no 
preferiría  no  volver  á  verla  ?. . .  Qué  hicieron  pues  nuestras 
familias  para  haber  legado  á  través  de  los  siglos  esa  deuda- 
de  sangre  á  los  Douglas  y  los  Murray  ?...  Existe  algún  se- 
creto fatal  que  me  horroriza  !...  Vamos...  nada  (Je  debili- 
dad I  Yo  no  soy  un  hijo  solamente...  no:  soy  un  Juez  !... 
{toca  la  campanilla  y  sale  Sidney)  Haced  que  conduzcan 
aquí  al  preso  John  Walker,  y  que  entre  esa  persona  que 
espera,  (entra  Sidney  y  después  de  hacer  entrar  á  Mma.) 
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Acercóos,  señora,  (ella  se  a4elanía  y  él  ¡a  contempla  un 
momento  en  silencio). 

ESCENA  XII. 
Duque,  Madama- 
Duque     Me  habéis  dicho  que  el  nombre  verdadero  de  vuestro 

esposo  es  John  Murray  ? 
Mad/     Sí,  railord...  el  conde  Murray...  uno  de  los  héroes  de 
Newbury  y  de  Presten...  uno  délos  mas  adictos  partidarios 
de  los  Stuart...  el  amigo  mas  fiel  de  vuestro  padre... 
Duque     Y  por  qué  el  conde  Murray  ha  estado  incógnito  por  tan* 

tos  años  que  toda  la  Inglaterra  le  ha  creido  muerto  ? 
Mad.^     Se  habia  pregonado  su  cabeza....  Por  escapar  al  puñal 
de  los  asesinos  ó  al  cadalso  de  los  mártires,  tomó  el  nom- 
bre de  Waikery  ha  vivido  sin  riesgos  en  medio  de  sus 
enemigos.  ' 

Duque  Pero  desde  la  muerte  de  Cromwell,  desde  la  vuelta  del 
rey,  desde  mi  vuelta,  por  qué  no  vino  á  tomar  sus  títulos, 
su  nombre?...  porqué  no  vino  á  la  corte,  donde  está 
distinguida  su  clase  en  el  primer  rango  ?  Por  qué  no  ha 
venido  á  estrechar  la  mano  del  hijo  de  Jorge  Douglas?.., 

Mad.*     Lo  ignoro. 

Duque     Lo  ignoráis  ? 

Mad.^  Nunca  me  lo  dijo...  El  conde  Murray  tiene  sus  ideas 
inconcebibles,  sus  resoluciones  inesplicables...  grandes  pe^ 
sares  han  atormentado  su  espíritu... 

Duque     Pesares?  ...  los  sabéis  ? 

Mad.^  Sí,  milord...  El  primero,  la  muerte  espantosa  da  vuestro 
padre.  .  Nada  ha  podido  consolarle  de  ese  terrible  golpe... 

Duque     Y  qué  otro  pesar  ?... 

Mad.""     La  pérdida  de  una  hermana  adorada... 

Duque  Miss  Clary  [con  intención  muy  marcada)  Os  hablaba  de 
ella  á  menudo  ? 

Mad.^  Desde  el  momento  en  que  perdimos  la  esperanza  de 
volver  á  hallarla,  no  volvió  á  pronunciarse  su  nombre  en- 
tre nosotros...  y  por  no  aflijirle  mas  evitábamos  siempre 
renovarle  su  recuerdo. 

Puque  Siendo  así,  señora,  no  sabréis  esplicaros  la  acusación 
que  le  agovia  ?... — Pues  bien  :  [sacando  una  carta)  Escu- 
chadme,  y  todo  lo  comprendereis,    [leyendo)—    c(  Al 


<i  Jeneral  Cromwell  :—Jeneral,  he  sabido  que  el  verdugo 

((  ha  desaparecido.  Me  ofrezco  en  su  higar  para  ejecutar 

«  al  Duque  deHarailton.  » 
Mad.*     [con  frialdad)  Y  luego,  milord...? 
DüQüE     [continuando]  «  Brazo  ninguno  habrá  sido  movido  por 

((  un  rencor  mas  mortífero  ni  que  haya  descargado  un 

«  golpe  mas  certero.  » 
Mad.^     Todo  eso  es  horrible  !  Pero  qué  tiene  que  ver  con  mi 

esposo  ?... 

Duque     [contimiando)  a  Firmado  — John  Walker.  » 
Mab.^     [desfalleciendo]  John  Walker  I .. . 
Duque     [enseñándole  la  carta)  Mirad... 
Mad/     [después  de  examinarla)  Gran  Diosl... 
Duque    No  es  esta  su  letra  ? 

Mad.^     [con  voz  apagada,  dejando  caer  la  carta)  Sí/...  sí!... 

Duque     {recojiéndola)  Ybien...  Es  inocente,  señora.^... 

Mad.*  [después  de  ima  pausa)  Pero...  eso  no  puede  ser!.,  es 
una  locura  !...  Él  /...  él  I...  [mudando  de  tono)  Oh!..  Es- 
taba loca  !...  Dios  mió  !...  Bien  temia  yo  alguna  desgracia 
sin  nombre...  alguna  fatalidad  destructora...  algún  ca- 
pricho de  la  suerte...  pero  eso...  eso  /  pasa  los  limites  de 
lo  posible  para  que  pueda  concebir  temor...  Estoy  tran* 
quila,  milord,  estoy  sosegada...  no  sé...  no  comprendo... 
pero  estoy  cierta...  Por  mas  singular  que  sea  ese  misterio, 
por  mas  difícil  que  parezca  una  justiBcacion,  la  verdad  res- 
plandecerá con  una  palabra...  no  lo  dudéis,  milord...  y 
esa  monstruosa  acusación  glorificará  á  mi  esposo  !... 

Duque    Que  el  cielo  os  oiga,  señora  ! 

ESCENA  XIII. 
Duque,  Madama,  Sidney. 

SiDNEY    (^afeido)  Milord,  están  cumplidas  vuestras  órdenes... 

Ahí  conducen  á  Walker. 
Mad.*     a  él  /...  Voy  á  verle. ...^ 

DuQUR  Haced  entrar  á  Hulet.  [vase  Sidney.  Los  soldados  cu^ 
bren  el  fondo  de  la  escena.  Aparecen  algunos  señores,) 

Hulet  [saliendo  por  la  derecha  conducido  por  Sidney)  Pero, 
qué  es  lo  que  pasa  ?  (No  las  tengo  todas  conmigo...) — 
(percibiendo  á  fValker,  que  aparece  en  el  fondo  á  la  izq.) 
Él  !...  [Sidney  le  }iace\seña  de  que  se  coloque  á  la  izq.) — 
Me  perdí/... 


Maí)/  [ap.  al  apercibir  á  Walker]  Diosmio!...  Cuán  demu- 
dado está  ! . . .  [salen  otros  señores  ;  todos  se  alinean  en  los 
lados  del  teatro;  Hulet  se  recata  como  puede  entre  los  se- 
ñores. Madama  á  la  derecha  ;  el  Duque  en  medio  de  la 
escena.) 

1  ESCENA  XIV. 

El  Ddqüe,  Madama,  Walker,  Hület,  Sidney,  Bedfobu 
señores,  soldados. 

Walk.    [mirando  al  rededor]  Dónde  me  llevan  ? 
DüQüE     A  presencia  de  vuestro  juez. 

Walk.    Mi  juez...  [con  temor)  Sí,  sí...  le  reconozco...  un  Dou« 

glas...  su  hijo  !... 
DüQüE     Acercaos  [Walker  dá  algunos  pasos)  Cómo  os  llamáis  ? 
Walk.    John  Walkef . 
Duque     No  tenéis  otro  nombre  ? 
Walk.  No. 
Duque  Recordadlo. 
Walk.    [repitiendo  con  voz  sorda)  No. 
Mad.^     [corriendo  á  él)  John  ! 
Walk.     [aparté)  Ana ! 
Mad.^     a  qué  insistir  ? 

Walk,  [fríamente]  Quién  es  esta  muger  ?...  Qué  me  quiere?... 
Mad.«     Qué  dices 

Walk.  A  qué  me  han  traido  aquí?...  Para  qué  tantos  caballe- 
ros en  rededor  mió...  Yo  no  soy  de  su  raza...  no  tengo 
nombre...  no  tengo  ascendientes..,  no  tengo  blasón...  me 
llamo  solo  John  Walker... 

Mad."*     Sabes  de  qué  crimen  se  te  acusa  ? 

Walk.    {á  Mad.)  No  tengo  que  responderos. . .  no  os  conozco/. . , 

Duque  [presentándole  la  carta]  John  Walker,  conoces  esta 
letra. 

Walk.  Esa  letra...  [se  opera  una  violenta  lucha  en  Walker— 
mira  rlternatimmente  á  su  esposa  y  los  caballeros  que  le 
rodean,  y  repite  No  ! ! 

Duque  [presentándole  á  Hulet  por  delante]  Conoces  á  este  hom- 
bre?... 

Walk.     [después  d'e  un  movimiento  rápido  de  sorpresa)  No  ! 
Hulet     [aparte  volviéndose  á  su  lugar)  Lo  mismo  dá  ;  cuando 
sepa  que  soy  yo  quien  le  ha  delatado,  aseguraré  mi  plan,.. 
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büQue     [llevando  á  Waiker  dclaiite  del  retrato  de  Douglas  qur 

está  á  la  izq.  y  enseñándoselo)  Y  á  ese,  le  conoces  ? 
Walk,     [retrocede  con  la  mas  violenta  emoción)  Gran  Diosl... 

[permanece  tembloroso  y  presa  de  una  profunda  ajitacion, 

con  la  vista  clavada  en  el  retrato  ) 
Maí)/     John  I  John       En  nombre  de  aquel  que  has  amado, 

jüstificate...  [Walker  permanece  mudo  con  la  vista  fija  en 

el  cuadro.) 

Í)UQCE     John  Walker...  ó  quien  quiera  que  seas...  te  conjuro  á 

que  respondas.  .  ahí...  al  frente  de  esa  imájen  veneranda... 

Fuiste  tú  quien  por  móvil  de  rencor  y  venganza  derramaste 

la  sangre  de  mi  padre  ?... 
ALK.     [sin  quitar  la  vista  del  cnadro  y  con  principio  de  delirio) 

Yol...  Yo!... 
Mad.^  JohnL.. 

DüQüE     [con  autoridad)  Responde  !... 

Walk.     [con  la  vista  siempre  fija,  etc.)  Qué  sangre  !...  Qué  ven- 
ganza?... Qué  me  decís  ?... 
Mad.^     [vivamente)  Ya  lo  veis,  milord... 
Duque     Silencio,  señora... 

Walk.  [cuyo  delirio  aumenta  y  señalando  al  retrato]  No  há 
muerto...  ya  lo  vei<;...  Era  un  sueño...  Si,  un  sueño  hor- 
roroso !... 

Mad.^     Desgraciado  1 

DüQüE     Qué  dice? 

Walk.  [completamente  loco:  mirando  ya  al  duque  ya  al  retrato, 
llegando  hasta  á  confundir  uno  con  otro)  Ahí  está  !  Héle 
ahí  Te  vuelves  con  nosotros  hermano  ?. ..  [pone  la  ma^ 
no  en  el  hombro  del  duque]  Bien  venido  á  nuestras  mon- 
tañas... [volviéndose  álos  caballeros)  A  mí,  mis  escoceses! 
Á  los  rojos!...  Brida  en  mano...  banderas  al  viento... 
Quién  dice  que  Douglas  ha  muerto  ?.. .  A  caballo  !  Á  ca- 
ballo!... Muera  Cromwell !...  Viva  Jorge  Douglas!...  Viva 
Carlos  1 .°  rey  de  Inglaterra...  rey  de  Escocia...  [Madama 
lanza  un  grito.  El  duque  retrocede  espantado) . 

Mad.^     Está  loco  ! 

HuLET  [ap.  con  alegría]  Me  salvé  l— [Walker  permanece  en  pié 
con  el  brazo  estendido  en  acción  demando.  Asombro  jeneral) 


ACTO  TERCERO 


Salón  de  la  Torre  de  Londres,— Decoración  cerrada  con  cüatró 
puertas  laterales. —En  el  fondo  un  estenso  tapizado. 

ESCENA  1 
Garceleuo 

[Al  levantarse  el  telón,  se  oyen  martillazos  detras  del  tapi- 
zado, y  el  carcelero  aplica  el  oido) — Qüé  diablo  de  ruido 
detrás  de  las  cortinas!...  Media  docena  de  ellos  clavando 
y  martillando...  No  puede  menos  de  estar  pasando  algo 
estraordinario...  El  Duque  de  Hamilton  vendrá  dentro  de 
una  hora;  y  se  hadado  orden  para  reunir  aquí,  en  la  Torre 
de  Londres,  á  la  muger  y  los  hijos  de  John  Walker.~Qué 
irá  á  suceder?... 

ESCENA  II. 
Carcelero,  Hület, 

HüLET  [entrando  por  la  derecha  y  hablando  al  primero)  Muda^ 
réis  las  guardias  á  la  hora  de  costumbre  :  esta  tarde  seré 
yo  el  que  os  trasmita  la  consigna. 

Carc.°     (ap.)  Ah,  ah  /  Nuestro  nuevo  gefe  / 

HuLET  [acercándose  al  carcelero]  El  individuo  que  se  trajo 
ayer  preso  por  orden  de  la  condesa  de  Carlisle  ? 

Carc.^     Está  en  su  calabozo...  á  dos  pasos  de  aquí. 

HüLET     Id  á  traerle. 

Carc.°  Al  momento,  [ap,  saliendo  por  la  i%q)  No  tiene  muy 
buenas  trazas,  que  digamos 
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ESCENA  III. 

« 

HüLEl',  á  poco  TOBY. 

HüLET  Bien  dice  el  proverbio  ..  Audaces  fortuna  jumi. . .  Heme 
aquí  todo  un  alcaide...  carcelero  en  jefe  de  la  Torre  de 
Lóndres.  [pausa]  Ah!  Walker!...  Ahora  ya  puedes  vol- 
ver en  tu  juicio...  Aquí  estoy  yo  para  cuidarte  /...  [nueva 
pausa)  Que  pueda  yo  arrancar  á  ese  testarudo  escocés  ese 
secreto  cuyo  rastro  me  parece  ir  comprendiendo...  que 
pueda  yo  entregar  esa  criatura  á  la  condesa  de  Carlisle.  .. 
y  ..  ¿pará  qué  mas  ?  Me  veré  en  camino  de  la  grandeza, 
del  fausto... 

Carc.''     [introduciendo  á  Tobxj)  Aquí  está  el  hombre... 
ToBY      [al  ver  á  Hulet)  Él  / 

HüLET     (al  carcelero)  Bien  !  [le  hace  una  seña  para  salir,  y  se 

vá  ei  carcelero  por  la  izquierda). 
ToBY      [á  Hulet)  Si  hubiese  yo  sabido  que  eras  tú,  malvado,  no 

me  hubiese  tomado  la  incomodidad... 
HüLET     Atiende  :  solo  depende  de  tí  la  salvación  de  tu  amo. 
ToBY       [mirándole  con  ironía)  Cierto  ? 

HüLET  La  condesa  ha  pedido  al  rey  la  libertad  de  John  Walker. . 
ToBY       Qué  condesa  ? 

Hdlet     La  que  te  ha  hecho  encerrar  aquí.  ^ 
ToBY  Ah 

HüLET     Y  el  rey  se  la  ha  concedido. 
ToBY  Bien. 

HüLET     Y  vá  á  pasarse  inmediatamente  la  orden  al  gobernador 

de  la  torre,  con  condición 
ToBY       [interrumpiéndolo)  Que  he  de  decir  el  paradero  de  la  ni* 

ña...  ¿  no  es  eso?... 

HüLET       Sí  ! 

ToBY  Pillo!... 

HüLET  Cómo qué...  dudarías  quizás  de  la  palabra  de  la 
condesa  ? 

ToBY       No...  pero  de  la  tuya,  si,  bribón  /... 
HüLET     Luego...  no  quieres  decir  ?... 
ToBY      A  tí      me  crees  tan  tonto...? 

HuLET  Lo  siento...  porque  pierdes  los  beneficios  de  un  descu- 
brimiento tal,  y  no  por  eso  dejará  la  condesa  de  encon- 
trar á  su  hija. 

ToBY       Eh!..  Dices...? 


HüLET     Hoy  mismo,  por  que...  yo  sé  donde  se  halla . 
ToBY       Tú  /  . . .  Disparate  I . . . 
HüLET     Pues  voy  á  decírtelo. 

ToBY  [instalándose  en  una  butaca)  Vamos  allá...  Diviérteme 
un  rato. 

HüLET  [observándole  mientras  habla)  Cómo  es  qué  John  Wal- 
ker'á  quién  ahora  doce  años  no  se  le  conocía  mas  que  un 
hijo... 

ToBV       Eh?...  qué...? 

HüLET     Se  encuentra  hoy  con  una  hija  de  diez  y  siete  años  ? 
ToBY       [levántándose  bruscamente)  Quién  taha  dicho  eso  ? 
HüLET     [riendo)  Ah  !  ah  I  ah  1  Te  has  vendido  /  truhán  1.  .. 
ToBY       [saltándole al  cuello)  Ah,  pilla^tron  1...  Te  ahogaré  an» 
tes...- 

HüLET  [rechazándolo  con  un  esfuerzo  violento)  Abajo  las  ma- 
nos [amenazándole con  una  pistola^ue  saca  del  hoUillo) 
y  estemos  quietos...  [llamando)  A  ver  uno!... 

Carc.''     [apareciendo  por  la  izq.)  Presente. 

HüLET  [señalándo  á'Toby)  Llevaos  á  este  hombre.. .  me  respon- 
déis de  é!  1,.. 

Carc  °     Entiendo,  [hace  seña  á  Tobyde  que\le  siga)> 
ToBY      Ah  !...  Triunfan  los  salteadores...  Paciencia  !   Dios  no 
permitirá  que  esto  dure...  no  I...  no  lo  permitirá,.,  [vase 
con  el  Carcelero  por  la  izq.  En  el  mismo  momento  aparece 
Clary  por  la  derecha), 

ESCENA  IV. 

HüLET,  ClABY. 

HüLET     [adelantándose)  Sois  vos,  señora  condesa       Qué  buena 

inspiración  os  trae  ? 
Clary     Qué  queréis  decir  ?.. 

HüLKT  Veníais...  á  interrogar  al  hombre  que  ahora  sale  de 
aquí.^..  ' 

Clary     Sí...  Cueste  lo  que  cueste  es  necesario  que  averigüe 

dónde  está  mi  hija...! 
HüLET     Cueste  lo  que  cueste  ? 

Clary  Si...  mi  crédito,  mi  fortuna,  todo...  á  quien  me  la  de- 
vuelva. 

HüLET     Pues  bien,  señora:  negocio  concluido, 
Clary     Qué  decís?... 


HüLET     Vuestra  fortuna...  oh  ;  no  quiera  Dios  que  os  despaje 
de  ella  en  el  momento  de  haceros  encontrar  á  vuestra  lie- 
redera...  no  ,  no  seria  oportuno...  Mi  delicadeza  es  pro  * 
verbial ,  señora  condesa....!  la  delicadeza  de  Benjamiq 
Hulet... 

Cláry  Señor... 

HüLET  Pero  en  cuanto  á  vuestro  crédito,  ya  es  otra  cosa...  vos 
lo  podéis  todo...  y  yo  soy  ambicioso  y...  tendré  que  apro- 
vecharlo en  grande...  os  lo  prevengo. 

Clary     Qué      Sería  posible  ?...  Sabéis...? 

HüLET  Lo  que  ha  sido  de  vuestra  hija,  si  señora,  y  voy  á  decí- 
roslo  :  no  es  justo  que  el  mismo  que  os  la  hizo  perder  os 
la  haga  recobrar?... 

Clary     Oh!  Hablad,.,  hablad...  ¿Dónde  está 

HüLET  En  la  familia  á  donde  la  condujo  Toby  el  Escoces,  doce 
añós  hace,  después  de  arrebatarla  á  los  soldados  de  Crom- 
well. 

Claky     y  esa  familia  ? 

HüLET     Preparaos  para  una  gran  sorpresa. 

Clary  Pero  hablad...  hablad,  que  me  estáis  matando.  Esa  fa- 
milia... 

HüLET     La  de  sus  amos ! 

Clary     Gran  Dios  ! . . .  John  Walker ! . . . 

HüiET     John  Walker,  nunca  tuvo  sino  un  hijo,  señora. 

Clary  Como I...  Esa  joven  que  hace  dos  dias...  esa  niña  tan 
buena,  tan  amable  y  cuya  voz  me  penetraba  hasta  el  alma 
y  de  quien  no  podia'  desprender  mis  ojos. . . 

HüLET  [enseñando  <i  Altee  que  viene  por  la  derecha  con  Ricardo] 
Esa  niña...  ahí  la  tenéis...  recibidla  y  no  volváis  á  despren- 
deros de  ella  , porque  es  vuestra  hija... 

Clary  Ah!  [precipitándose  á  Alice,  estrechándola  con  (rans^ 
poHe  entre  sus  brazos).  Hija  mia... 

Alice  Señora...! 

Ric.       Su  hija  ? 

HüLKT  [aparte)  Vamos...  Hé  aquí  un  dia  que  principia  bien. 
( Váse  por  la  izquierda . ) 

ESCENA  V. 

Clary,  Alice,  Ricardo. 

Clary  [abrazando  con  transporte  á  Alice)  Mi  hija...  hija  mia  / 
AucE      Perojj  señora,  ose  hombre  os  engaña. 


TxARY  No,  no  :  mi  corazón  te  reconoce...  te  había  adivinado.,. 
Desde  el  primer  instante  en  que  te  vi,  tu  imagen  se  me 
ha  representado  en  cada  vez  que  he  llamado  á  mi  hija... 
y  yo  rechazaba  á  esa  imagen...  y  me  decia...  estoy  loca!... 
Ah  !  y  estaba  loca  en  efecto,  loca,  porque  desconocía  esa 
voz  que  rae  repetía  sin  cesar :  <(  Es  tu  hija  I...  Es  la  hija 
que  te  robaron  !...  Apresúrate... Corre  á  recobrarla.  » 

ÁuCE  [desprendiéndose  de  los  brazos  de  Clary  %j  corriendo  al 
lado  de  Ricardo)  No  oyes,  Ricardo...?  Dicen  que  no  soy 
lu  hermana ! 

Ríe.        [con  voz  conmoDida)  X\\(ie^  esa  señora  dice.,,  la  ver- 

dadl... 
AUCE      Ricardo  I... 
Ríe.       Yo  no  soy  herníano  tuyo. 
Alice      Cielos  /... 

Clary     [yendo  hácia  Alice)  Y  bien  :  lo  dudas  todavía  ? 

ALieE      Perdonadme  señora  :  yo  no  tengo  otra  madre  que... 

Clary  Y  huyes  de  mí  I...  Infortunada  niña  !...  Tengo  yo  la 
culpa  de  haber  estado  separada  de  tí?...  Crées  tal  vez  que 
yo  te  haya  abandonado...  que  haya  sido  una  mala  madre 
contigo...?  Oh  I  Yo  solo  he  vivido  para  tí...  y  si  no  hu- 
biese alimentado  la  esperanza  de  volver  á  hallarte  algún 
dia,  cuánto  tiempo  ha  que  estaría  muerta  !... 

Alice  [conmovida  ápesar  suyo)  Qué  queréis  que  os  diga,  se- 
ñora?... No  sois  vos  la  que  me  ha  criado...  no  sois  vos 
la  que  yo  he  aprendido  á  querer... 

Clary  Oh  /  Qué  madre  tan  desventurada  soy  !,,.  vuelvo  á  re- 
cobrar á  mi  hija...  y  su  cariño,  su  ternura  no  me  perte* 
necenl...  Qué  me  importa  queme  la  devuelvan,  sime 
han  arrebatado  su  amor?...  [llorosa) 

Ríe.  [acercándose  á  Alice)  Alice,  hermana  mía., ,  porqué  ha- 
cer llorar  á  tu  madre  .. 

Clary  [con viveza)  No  es  cierto?...  Ahí  Decídselo  vos,  vos 
que  me  habéis  salvado  ya  otra  vez... 

Alice  [á  Ricardo)  Pero,  no  comprendes  que  van  á  separarme 
de  tí,  que  no  volveré  á  verte,  Ricardo  ? 

Ríe.  [estrechándola  vivamente  en  sus  brazos)  Qué  dices  I... 
No  verte  mas  ?  [se  detiene  confundido  por  lo  que  acaba  de 
hacer  y  decir  ,  Clary ,  instruida  por  ese  movimiento  invo^ 
luntario,  retrocede  un  paso  y  mira  á  ambos  con  estupor). 

Altce      No  !...  Nunca  1...  Jamás !... 

Ríe.        Infeliz!...  No  lo  comprendía.  . 
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Clary     [ap]  Dios  mió!..    Dios  mió/...  Se  aman  / 
Ríe.        [á  Alice)  No  importa       tú  debes  seguir  á  tu  madre, 
Alice... — Por  lo  menos,  podrás  librarte  de  la  infamia  que 
nos  amenaza...  de  la  reprobación  que  ya  nos  persigue... 
Tú...  no  eres  hija  de  John  Walker... 
Alice     Oh  1  Qué  dices  ? 

Clary  [consigo  misma]  John  Walker !...  El  hijo  de  John 
Walker  !...  no  me  acordaba — [colocándose  entre  ellos  por 
un  movimiento  instintivo  de  horror)  Ven,  ven,  hija  mía. 

Ríe.  [que  ha  comprendido  aquel  movimiento — con  amargura) 
No  temáis  nada,  señora...  nuestra  desgracia  no  es  conta- 
giosa... no  alcanzará  á  vuestra  hija. 

Clary  Ah  I  Perdonad,  perdonad...  pero  vos  no  sabéis,  ñopo* 
podéis  saber...  Dios  mió  I...  Qué  fatalidad  dispuso  que  mi 
hija  fuese  recogida  por  ese  hombre  !... 

Ríe.       Señora  !... 

ClaRy  No  importa  !...  Olvidaré  todo  por  tan  buena  acción;  ve- 
ré al  duque...  veré  al  rey  mismo  ..  pediré,  suplicaré  la 
gracia  de  vuestro  padre;  y  si  me  la  negasen,  vos  al  menos 
que  sois  inocente...  vos  á  quien  mi  hija  ha  llamado  her- 
mano por  tanto  tiempo,  contad,  contad  siempre  con  el 
apoyo...  con  la  amistad  de  Clary  Murray. 

Mad.^  [que  ha  aparecido  á  la  derecha  durante  las  últimos  pala- 
bras,  con  una  espresion  suprema  de  asombro  y  con  voz  es- 
forzada)— Clary  Murray  !  [todos  se  vuelven) 

ESCENA  VI. 

Dichos — Madama, 

Ríe.  y  Alice  Mi  madre  ! 
Clary     Ella !  . 

Mad.^     Os  llamáis  Clary  Murray  y  sois  la  madre  de  Alice  ? 
Clary     Sí,  señora  ;  su  madre  1 

Mad  ^     [á  Ricardo  y  Alice)  Dejadnos...  un  momento,  hijos  míos. 

Ríe.        Y  por  qué  madre  mia  ? 

Mad.^     Sal...  salid  los  dos. 

Clary     [á  Alice)  Ah/  no  me  dejes  ..  hija  mia  / 

Mm>^     Obedéceme  Alice...! 

Alice      Sí,  madre  mia  ! 

Mad.^  [á  Clary  que  ha  ido  al  lado  de  Alice  á  quien  estrecha  en 
$us  brazos)  Y  vos,  quedaos,  señora. 


—  55  ~ 


[Clary  como  subyugada^  y  al  acento  de  Mmd.  úbedece;  Ri- 
cardo y  Alice  se  van  for  lo  derecha:  aquel  inquieto,  esta 
comternada,] 

ESCENA  VIL 

Clary,  Madama. 
Clary     Qué  me  queréis  ? 

Mab/     [mirando  á  Clary  con  atención)  Sí,  todas  las  facciones  de 

su  raza...  bien  se  conoce. 
Clary     Por  qué  me  miráis  así  ? 

Mad.^  Clary  Murray  I...  Clary  Murray  deshonrada,  querida  de 
Jorge  Douglas  1...  todo  se  revela...  se  aclara  todo...  y  esa 
revelación  á  todos  nos  pierde. 

Clary     [sorprendida]  Qué  decís?...  ' 

Mad.*     Desdichada  !...  Con  qué  solo  para  maldeciros  debía  co- 

noceros  ..? 
Clary  Señora... 

Mad.^  Maldeciros...  Ah  !  No  tengo  valor  para  ello...  Cuando 
pienso  en  la  expiación  que  os  aguarda,  os  hallo  aun  mas 
digna  de  lástima  que  yo... 

Clary     Pero  esplicaos...  no  os  comprendo... 

Mad.^  Sí...  si...  ahora  os  toca  á  vos  no  comprender...  Yo  tam» 
poco  comprendía  ayer  cuandomedijisteis...  '*Nada  de  per- 
don  para  John  Walker...'*  Vos podiais  salvarle  entonces... 
una  sola  palabra  vuestra  y  estaba  libre...  Oh !  Llorareis 
toda  vuestra  vida  por  no  haber  pronunciado  esa  palabra/.. 

Clary  Veamos,  señora...  qué  significan  esas  estrañas  amena»» 
zas?...  Qué  crimen  debo  expiar?  Vuestro  marido  ha  co» 
metido  un  atentado  horrible...  En  el  acto  mismo  de  eje- 
cutarlo, y  delante  de  vos,  señora,  juré  alcanzar  la  vengan- 
za... Sin  coonocer  los  culpables  conjuré  al  duque  de  Ha- 
milton  que  su  deber  era  buscarlos  y  castigarlos., , 

Mad . *  (interrumpiéndole]  Vos ! ...  fuisteis  vos  I . . .  Bien  1 . . .  Eso 
tan  solo  faltaba... 

Clary     Por  fin,  señora... 

Mab.^  Callad...  callad,  pues...!  No  veis  que  rae  volvereis  loca.^ 
[designándole  á  Walker  que  llega  por  la  izq.)  loca  como  á 
él...! 

Clary  [lanzando  un  grito  terrible  al  ver  á  su  hermano  y  ca- 
yendo exánime)— Ah  \—[Alice  y  Ricardo  seprecipitaná  la 
escena.  Empieza  á  anochecer  y  sigue  hasta  el  fin  del  acto,] 


ESCENA  VIH. 


Madama,  Walker,  Clary,  Ricaudo,  Alíck. 

'Mai>/     [señalando  á  Ciar  y)  Alice...  tu  madre.., 

[Altee  se  arrodilla  delante  de  Clary^  sosíeniéndo  ta  cabezd 
sobre  sus  rodillas.) 

Walk.    He  oido  un  grito  !...  un  grito  que  ha  resonado  aquí... 
[señalando  al  pecho)  Sabéis  de  adonde  ha  salido?...  de  una 
tumba...  Y  qué  tiene  !..  Por  qué  grita  /..  Está  muerta 
Son  tan  dichosos  los  muertos!... 

ÍJic.        Pobre  padre  mió!... 

Walk»  Y  yo  también...  hace  tiempo...  mucho  tiempo  que  me 
colocaron  en  mi  fosa...  Me  llamaba  el  conde  Murray... 
Corred  álas  montañas...  todo  el  mundo  os  dirá  que  somos 
de  noble  estirpe...  Eldiademi  muerte...  se  enlutó  la 
Escocia  entera...  porque  yOj  John  Murray  habia  hecho  lo 
que  tan  solo  Dios  puede  hacer.  En  medio  de  una  multi- 
tud desenfrenada  qüe  lanzaba  gritos  de  muerte  al  rededor 
de  un  cadalso...  fui  yo  solo...  solo  contra  todos...  y  salvé 
ala  víctima...  Cómo?..  Cómo  es  que  se  llamaba  el  hombre 
á  quien  salvé...? 

jRic.       Volved  en  vos !... 

Walk.  Esperad...  esperad...  no  recuerdo...  los  muertos  olvi'^ 
dan... 

Ríe.        Dios  mió  !...  volvedle  la  razón. 

Mad.^     Desdichado!  Pídele  mas  bien  que  no  se  la  devuelva. 

Ríe.       Pero  la  razón  para  él  será  la  vida. 

Mad.^     La  razón  para  él  será  la  muerte  1 

Ríe.       Qué  decís? 

Mad."*     [señalando  al  duque  que  sale  seguido  de  Sidney)  Mira  ; 

vés  á  ese  hombre  ?  ^ 
Ríe.        Douglas ! 

Mad.^     No,  no  se  llama  Douglas...  se  llama  el  vengador. 

ESCENA  IX. 

Dichos— El  Duque,  SimÉY --Algunos  señores, 

SiDí\ey|    Milord,  qué  resolución  terrible  ! 
Duque    Sidney,  yo  no  puedo  sentenciar  á  un  demente.  JEs  ne- 
eestírio  que  ese  hombre  se  confiese  culpable...  Puede  que 


Li  prueba  saiga  bien!...  [percibiendo  á  Clary']  La 
condesa!...  Llevadla,  ileVíiUia  de  aquí,.  ( Sidney  m 
acerca  á  Chuy), 

Clark  No,  no;  dejadme,  dejadme! 

Duque  Señora,  por  favor!.. 

Clauy.  Mi  lugar,  Miiord,  está  aquí,  ai  h^do  de  mi  herrna^ 
no. . .  veo  hija  mía. 

Duque.  Todo  lo  sabe!  .  .  [a  tina  seña  del  Duque^  vise  Sidney 
detras  de  la  cortina  del  foro], 

Walk.  [que  hasta  aqiii  ha pernianecido  inmóvil^  indiferente  á 
cuanto  pasa  á  su  rededor  y  siíi  escuchar  nada^  parece 
despertar  de  pronto  y  dice  aplicando  el  oido):-^ 
Escuchad  .  .  .  escuchad  .  .  .  ese  riinior  lejano  .  .  , 
'es  el  pueblo..  ,  el  pueblo  que  ruge  como  la  mar... 
Qué  es  lo  que  quiere  esa  multitud/^. , ,( Se  esfuerza 
como  para  mirar ),  Que  gritos  lanza!../ Fl^í^/rc^  á  cr-. 
guirse  para  escuchar  una  música  lúgubre  en  la  qt^ 
quesía).  Esos  sonidos  bjgubres!  .  . ,  ese  cortejo  íü«3 
nebre.  . .  para  qué?  ... 

Duque,  \acercandosde]  Jolui  Vvalker,  . ,  ^cuerifate  de  Jor-^ 
«'e  Doiighis!  ... 

Walk.  \_despues  de  una  pausa']  Jorge  Dooo*Ias. ,  ,  yo  co-^ 
iiozco  ese  nombre.  . ,  Sí.  .  .  me  acuerdo. ,  ,  es  él.  ,  , 
el  que  debe  morir. .  ,  {se  oye  un  cañoiiazo;  Walker  se 
estremece)  Ali!  El  cañón.  .  .  el  cañón  de  Crom^ 
well!  ...  llama  al  verdugo!,,,  {redoble  de  tambo^- 
res)  Ahora.  .  .  la  víctima. .  .  allí  está.  .  .  {como  si  vie-^ 
se  á  Douglas  delante),  file  conoces,  Jorge?  .  . .  Soy 
tu  amigo,  . .  Soy  tu  heruiano. . ,  John  Murray.  •  ^ 
(movíiniento  del  duque), 

Clary.  (herida  de  emoción)    Por  piedad,  Milord!  . . . 

Duque.  IN'i  una  palabra.     ni  un  ademan,  Señora. 

Walk.  (corao  si  hablase  á  IJovglas)  Qué  pálido  estás!  .  , 
Como  me  miras!  .  *.  ^ue  nombre  es  ese  que  íosi 
labios  pronuncian  sin  cesar?...  Mas  alto!,.  Mas 
alto!...  No  te  oigo.— Clary!™Clary.— Maldiciori 
para  mí.  .  .  maldición  para  ^üa!?  .  .  Sí/. . .  para  to^ 
dos. .  .  maldición! 

Claky.  {ocultando  el  rostro  entre  las  manos)  Dios  mio!  I)]o$ 
mió!  . .  .  {Otro  cañonazo;  dan  las  10  como  en  el  pri- 
mer acto;  se  abre  el  cortinado  del  fondo^  dejándose  vep 
¡iu  cadalso  cubierto  de  negro  ^  al  ai  al  ^e  sube  por  cnq^ 


tro  gradas^  nn  hanquiílo  cubierto  de  encarnado  y  ioorr 
el  banquillo  un  acha.  Al  lado  del  cadalso  hay  solda- 
dos con  teas J, 

Walk.  Todavíal . . .  Todavía  el  cañón!  , . .  Ah! . .  seis  

cebo.  nueve....  diez!.        {irguiéndose).  Las 

diez! . .  Aquí  estoy! . .  Cromwell,  aqui  estoy! . .  Pa- 
so., paso  á  Jofin  Waiker,  el  verdugo  de  Jorge 
Dougía.s.  {Walker  svhe  rápidamente  los  escalones^ 
toma  el  hacha,  la  levanta  al  aire  como  para  herir,  y 
cae  en  brazos  de  los  soldados). 

DuQ.  {con  solemnidad)  La  justicia  de  Dios  ha  pronun- 
ciado. —  Este  hombre,  en  su  locura,  se  ha  decla- 
rado culpable.  {Ricardo  y  Alice  se  abrazan  con  eS'* 
panto j  Madama  Walker  casi  desmayada). 

Clary.  (junta  las  manos  y  levanta  los  ojos  al  cielo)  Señor^ 
tened  misericordia.  ... 

Mad?^  {irguiéndose)  Vos  fuisteis,  señora,  que  matasteis  a 
vuestro  amante. . .  y  ahora  matáis  á  vuestro  her- 
mano. 

Clary.  Mi  hermano!  hermano  mió!  fse  lanza  á  el  estrechán- 
dole entre  sns  brazos), 

Walk.  {q^te  ha  recobrado  poco  á  poco  el  sentido  y  mirando  áj 
su  rededor):  Su  hermano! quién?— (iíf/m  uno  á 
imo  á  los  varios  personages  que  están  en  la  escena:  se 
nota,  volverle  poco  á  poco  la  razón.  En  este  m.oment(^ 
entra  Hulet  por  la  izquierda, 

ESCENA  X. 
•  Dichos,  Hület. 

Di: QVE,  (ensenándole  á  Walke))  Maese  Hulet,  solicitasteis 
hacer  la  custodia  de  ese  culj)able:  llevadle:  me 
respondéis  de  él  con  vuestra  cabeza. 

llvhKT,  {acercándose  á  Walker)    Vamos...  Seguidme!  

Walk.  {que  se  ha  vuelto,  y  después  de  una  pantomima  espresi- 
va,  viendo  á  Hulet)    Tu! . .  Tú! . . 
LET.  {reti'ocediendo  horrorizado)    Gran  Dios! 

Walk.  {volviéndose  al  ducrue,  y  con  voz  firme  y  sonora)  Mi- 
lord  Duquer  dos  verdugos  se  hallaron  aquel  dia  en 
la  plaza  de  Westminster.  ...  Yo  fui  el  uno, .  -  y  el 
otro. . .  ahi  le  tenéis! . .  ese! . .  ese! . , 

Cuadro:  Cae  el  telon>. 


ICTO  CÜARTO. 


JUSTICIA  n 

 -^^^^6^^G  

Plataforma  de  la  Torre  de  Lóiidres*,  por  debajo  el  Tamesir,  en 
el  fondo ^  en  el  cingulo  de  la  derecha,  una  poterna  que  se 
abre  del  lado  del  rio.  A  la  derecha  en  2?  término,  vn  ea* 
iabozo  de  aspecto  severo.  Bancos  á  derecha  é  izquierdM^ 
El  fondo  representa  una  calle  de  Londres, 

ESCENA  L 

El  Duque,  Sidney,  SEñoRE&o 

SiDNe  {saliendo  del  calabozo^  al  duque  que  sale  por  la  izquier-* 
da,  escoltado  de  algunos  señores)  Señor,  la  sala  es- 
tá pronta, 

©UQUE.  Hasta  después,  señores.  (Vánse  Sidneyycaballerm^ 

ESCENA  II. 

El  Dvqve— Sentándose  d  la  izquierda. 

fie  ahí  el  calabozo  de  donde  salió  Jorge  DoiigI<i5 
para  subir  al  cadalso;  y  dentro  de  una  hora,  esta 
piataforma  que  oyó  tantos  lamentos  é  imprecacio- 
nes, recibirá  en  su  espacio  á  sus  asesinos  que  ven- 
drán á  prepararse  á  su  vez  para  la  muerte.  Cum- 
plo en  ello  un  deber  sagrado,  un  acto  de  ju&ticia 
debida,  lejítima...  y  sin  embargo  mi  corazón  se; 
estremece  como  si  fuera  á  cometer  una  acción  ia- 


(iigria  Ah!  Ya  lo  comprendo. . .  Es  que  el  liio* 

rnenío  de  herir  a  un  Murray,  la  aní!o:aa  sanírre  de 
los  Douglas  se  conmueve. .  .  ia  voz  de  veinte  ge- 
neraciones se  eleva  contra  mi. \  .  Y  escucho  el  esa 
voz  cuando  hirió  á  mi  padre? 

ESCEISi  A  III. 
Buque,  Toby* 

Y'OBY.  {apareciendo  en  la  derecha)    Esta  solo. 

Í}UQ»    (levantándose)    Vamos,  Dooglas,  cumple  tu  deber; 

cuanto  mas  noble  sea  esacabn^za,  tanto  mas  impla- 
cable debes  maniíestarlei 

ToBYi  No  í5oy  de  vuestro  parecer,  Müord:  cuanto  mas  no- 
ble fuera  esa  calveza,  tanto  mas  meditaria  yo  el 
asunto,  antes  que  hacerla  caer,  ... 

Í)UQ.     No  eres  tu  el  criado  del  Conde  Murray?.. 

^foBY.  Y  algo  mas,  m.ílord...  porque  luibo  un  tiempo  en 
que  el  Conde  me  llamaba  su  amigo  y  particular- 
mente un  dia. .  .  el  día  aqoe!  en  que,  por  salvar  á 
Vuestro  padre,  pidió  á  Cromwell  la  gracia  de  reem- 
plazar ai  verdugo. 

í)uQ.    Por  salvar  á  mi  padre! . . » 

ToBY,  Sí,  milord  :  nadie  puede  decirlo  mejor  que  yo  

porque  estaba  en  elfo.  Estaba  tan  bien  concerta- 
do... el  mas  bello  complot  que  he  visto  en  mi  vi- 
da.  Eramos  trescientos. . .  guapos  todos,  como 

yo.^.  que  no  esperábamos  mas  que  la  señal  para 
caer  sobre  los  rojos.  . . .  ?íos  falto  el  tiemj)o.  . . . 
.El  hacha  cayo  demasiado  pronto.  . . .  Lo  que  paso 

sobre  el  cadalso,  lo  ignoro  y  vos  también  y 

puesto  que  no  lo  sabéis,  no  tenéis  derecho  para  ha- 
cer morir  á  mi  señor. 

DuQ.     El  Conde  se  ha  confesado  culpable. 

ToBY.  No  puede  ser!  perdonad,  Milord...,  Solo  en 

nn  acceso  de  locura  hubiera  podido.  . . .  Matándo- 
le ahora  á  sangre  fria,  quién  sabe  si  no  seriáis  vos, 
milord,  el  asesino. 

í)ua.  Miserable!.-,  Y  te  atreves  á  hablarme  de  ese 
n^odo?. .  ^ 
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ToBY.  Y  por  qué  no.  milord? . . .  No  soy  acaso  iln  hom* 
bre?. . . .  Un  hombre  que  si  no  es  vuestro  igual  etl 
la  tierra,  lo  es  á  los  ojos  de  Dios? 

DuQ.     Baíjta:  retírate. 

ToBY.  Perdonad.  no  podéis  negaros  á  oirme.  . . .  Hay 

una  nina,  Alice,  que  os  nabiaria  de  éi  mejor  que  yo 
pueda  íiacerlo,  y  ella  os  diría:^ — liermaíio  mío,  (por 
que  es  vuestra  liermana,nulord).  ...  el  hombre  que 
asesina  al  padre  uo  adoptaría  á  la  hija.  . .  .y  el  Con- 
de Murray  me  quiere  tanto  como  si  fuera  su  hija'\ 

DuQ.  Calla! 

ToBY.  Hay  otra  persona  allá  arriba,  y  si  pudierais  oiría  os 
diría:  '^Híjo  mío.  cuidado  con  vengarme  tan  seve- 
ramente que  sea  necesaria  nueva  contribución  de 
Sangre". . . . 

DuQ.    Mi 'padre!... 

ToBY.  Y  por  último,  estoy  yo,  un  pobre  diablo  sin  talento, 
sin  maneras,  pero  con  buen  corazón  y  con  sanas 
intenciones,  y  os  digo:  Si  yo  fuese  un  Dou^la^^, 
haUaría  mas  bello  y  mas  humano  el  perdón  que  ¡a 
venganza,  y  al  firmar  el  perdón  de  John  Murray, 
'  me  dirijiría  á  Dios  diciendole: — ^^Dios  miu,  recibe 
esta  buena  acción  en  descargo  de  mis  culpas  y  pa- 
ra gloria  de  mi  padre". 

DüQ.  [tiendo  llegar  á  la  condesa  por  la  izquierda )  Silen- 
cio! 

ToBY.  (consigo  mismo)  He  hecho  lo  que  he  podido;  aho* 
ra  te  toca  á  tí,  Dios  mío,  completar  mi  obra. 

ESCENA  lY. 
Duque,   Toby,  Clary> 

Clary.  Milord,  yo  que  le  he  perdido  debo  salvarle. . . .  per^ 

don.  perdón  para  mi  hermano!  compasión 

para  mí! 

DuQ.     No  me  es  posible,  señora. ,  „  ^ 
ToBY.  Ah,  milord!.  „ .  . 

DuQ.  placiéndole  señas  para  que  calle']  Sigúeme.  [Tohy 
mira  con  admiración  al  duque  que  se  retira  hacié^idoh 
^eñas  que  le  siga^  y  entra  iras  él  en  el  cal-abozo,  JVal- 


kf-r  aparece  en  ¡a  izquierda,  introducido  por  los  guar* 
di  as, 

ESCENA  T. 
Clary,  Walker. 

Clarx.  \consí^o  7)ris?na  y  desesperada']    Dios  mió/  Me 

Las  maidecido?  — 

Walk.  Dios  no  maldice  á  nadie,  hermana  mia. , Nues- 
tras debilidades  o  nuestros  crímenes,  son  la  causa 
(le  las  angustias  de  que  Je  acusamos. 

Clary.  Qué  he  oi(!o?, . . .  Me  has  llamado  tu  hermana!  

No  me  rechazas  con  horror,  con  el  desprecio 
que,  . .  > 

Walk.  Y  que  mano  se  estenderá  liácia  tí  sino  la  mia,  mi 

pobre  Clary.  . . . 
Clakv.  i'cro  yo  he  arrastrado  nuestro  apellido.,.,  he 

deshonrado  nuestra  estirpe.  . .  - 
V/alk.  AfVcRta.-..  ultraje.  deshonor  pequeñeces 

])ara  el  ahiia  que  se  })repara  á  la  muerte!.  

Clary.  ¥  soy  yo  quien  te  la  dá. 

Walk.  [cori  sdemnidad']    No:  es  la  sangre  que  derramé! 

Clary.  Oh!  John! . . .  Hermano  mió  Es  así  como  de- 
beríamos-volver  á  vernos? 

Walk.  Sí.  qué  distintos  fueron  nuestros  sueños!  Re- 
cuerdas, Chiry,  nuestras  montañas.  la  roca  ce- 
nicienta íicsde  donde  te  vi  partir? 

Clary.  Oh,  Calla!...  Calla!... 

Walk.  [fine  ha  cyido  la  mano  de  Clary']  Me  parece  que 
fué  ayer.  A  cada  minuto  te  volvías  tendiéndonie 
los  brazos.  .  -  -  y  mucho  después  de  haberte  perdi- 
do de  vista,  creía  ver  todavía  flotar  al  aire  tu  pa- 
ñuelo que  agitabas  como  postrer  adiós.  . 

Clary.  Jolm,  por  piedad! 

Walk.  Me  volví  solo  y  triste  al  antiguo  Castillo  de  nues- 
tros padres,  y  lloraba  al  discurrir  por  aquellos  ti- 
bios salones  aban-ílonados  por  la  cándida  torto- 
lilla.... 

Clap.y.  Me  haces  morir!  

Walk.  Por  qué/...  Son  recuerdos  tristes — ,  es  cierto; 
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pero  dulces  y  gratos  al  corazón  -  ...  y  íiace  ya  fan- 
to  tiempo  que  no  me  atrevía  á  salvar  el  abismo  que 

me  separa  de  ese  pasado!  Al  abrirse  la  elerni. 

dad  para  mí,  me  anticipa  la  serenidad  del  alma. . . . 
Ya  ves  que  no  debo  sentir  !a  muerte,  

Clary.  [sollozando^    Ah  hermano.  hermano  mió! 

Walk.  Ven,  ven  Clary,  como  antes  á  mis  brazos.  Fo» 

bre  hermana  mía/          Oh!  no  poder  calmar  este 

pesar  como  aminoré  los  oíros  l  {ensenándole  d 
Alice  y  Ricardo  que  aparecen  á  la  izquierda  seguido.^ 
de  madama  Walker']  Pero,  ahí  tienes  esas  almas 
que  se  encargarán  de  coasolarte* 

ESCENA  VI. 
Walker,  Clary,  Mad?-  Walker,  Ricardo,  Alice. 

RíC.      (corriendo  hacia  Walker)    Padre  mioi 
Alice.  {ide?7i)    Querido  padre! 

Walk.  (estrechándolos  en  sus  brazos)    Venií!,  hijos  mios;: 

ven,  digna  y  querida  espo«a.  Os  vuelvo  & 

vew  y.  soy  feliz! 

Mad?  Reunidos. . . .  juntos  todos  esta  noche.  y  ma- 
ñana.,., cuando  nuestros  ojos  te  busquen... . 
cuando  nuestras  voces  te  llamen.  todo  se  ha- 
brá acabado,  (desesperada)  Comprendes  eso?. . . 
esposo  mió! 

Walk.  (á  media  voz)    Ana... , .  Valor.  . . .  Por  Dios,  por 

nuestros  hijos.  ( alto  volviéndose  á  Alice)  Áli- 

ce?.., 

Alice.  Padre  mió?  

Walk.  (indicando  d  Clary  que  se  mantenia  retir ada )  Mira 
á  esa  pobre  mujer,  hija  mia! . . .  Separada  de  tí  por 
acontecimientos  terribles-  —  te  ha  llorado  nui* 

cho.  Quiero  que  tii  la  ames,  Alice  que  la 

ames.         como  amabas  á  esta.  {por  madama 

Walker)  Me  lo  prometes,  no  es  cierto? 

Alice.  (comiendo  hacia  Clary  y  abrazándola)  Sí,  sí;  pa- 
dre mió! 

Walk.  Acércate,  Clary. ...  tú  también,  Ana  \lohace)i\ 

Tu  mano  espeja  mia  la  tuya,  hermana,  [/o  ha-* 


cm']  Deseo.  .  . ,  quiero  que  el  pasado  desapitrei^- 
ca  para  vosotras,  que  se  borre  de  vuestra  rnemoriu 
eomo  (íe  vuestra  vida. , , .  que  olvidéis  todo  resen- 
timiento todo  rencor  y  todo  odio. .  y  que  de 

hoy  mas,  queden  vuestras  almas  tan  unidas  como 

he  unido  vuestras  manos  (al  pronunciar  estas 

palahr(ui  f  Valker  pone  la  mano  de  madama  Walker  en 
la  de  Clari¡\  Ricardo  y  Alice  se  han  acercado  uno  á 
otra  y  siguiendo  con  emoción  las  impresiones  de  la  es- 
cena). 

Clary.  [a  madaina']  Ah,  señora!  — 
Mad?^     [con  emoción']    Hermana  mía! 

Clary.  [cayendo  de  rodillas  delante  de  Madama  y  besan  ¡oh 
las  manos']    Oh,  gracias!  gracias! 

Walk.  [levantando  á  CUary  y  dirijiéndose  á  las  dos]  Bien» 
estoy  satisfecho.  Pero  espero  otra  cosa  de  voso- 
tras,   [señalando  á  Ricardo  y  Alice]    Mirad  eso3 

dos  jóvenes  sus  manos  van  á  estrocharse  como 

las  vuestras.-.,  que  sea,  pues,  para  no  despren- 
derse jamás!  [Ricardo  y  Al  ice  caen  de  rodillas  de- 
lante de  íValker], 

Alick.  i  Ah,  padre  mió! 

Wa  Lk.  [con  espresion  de  dolor  y  de  ternura^  abriéndoles  sm 
brazos]  Esposa  hermana  hijos  mios!  [to- 
dos se  precipitan  en  sus  brazos;  TValker  los  estrecha 
con  delirio,  los  contempla  un  momento  eh  silencio  y  liie- 
go  dice  con  voz  suidamente  coamovida]  Haced  siem- 
pre una  sola  familia;  vivid  siempre  unidos  coma 
en  este  momento,  y  acordaos  de  mí  que  no  estaré 

entre  vosotrps  Ahora,  dejadme  quiero eg- 

tar  solo....  Es  necesario  pensar  en  Dios!  ^ 

[Aquí  redoblan  los  sollozos  de  toda  la  familia]  todos  es-^ 
trechan  por  ultima  vez  y  en  silencio  la  mano  de  WaU 
her^  luego  salen  por  el  fondo  izquierdo,  Walker  á  me^ 
dia  voz  d  Madama]  Ana,  consérvate  para  ellos. . ,  ^ 
tú  sola  les  quedas.  (La  abraza  y  luego  la  empuja 
suavemente  hcicia  Alice,  Clary  y  Ricardo,  y  luego 
desaparecen  todos ,  después  de  haber  cambiado  un  tier^ 
no  Adiós  con  fValker ), 


—  65  — 


ESCENA  VII. 
Walker,  Toby, 

Walk.  (consigo)  Se  fueron! . . ,  Ya  era  tiempo  mi  va- 
lor empezaba  á  abandonarme — ^ 

ToBY.   (corriendo  por  la  derecha )    Señor! . , .  Señor!  

Walk.  Ah!  Eres  tú,  Toby?  Vienes  á  despedirte  de  mí! 

ToBY.  Buenas! ...  A  despedirme? . . ,  Os  traigo  Ja  liber- 
tad y  la  vida. 

Walk.  [retrocediendo  sorprendido)    Tü!. — 

Toby.  Mirad:  esta  es  Ja  llave  de  esa  poterna  que  da  al  Tá- 
mesis-  -  - .  (por  la  poterna  izquierda )  Los  centine- 
las que  custodian  la  parte  baja  están  comprados  

Dentro  de  un  cuarto  de  hora  vendrá  por  vos  una 

barquilla          y  la  seña          tres  palmadas. . 

( á  Walker  que  le  mira  con  asombro)  Tomad,  pues ^ 
la  llave.  Puede  venir  alguno.  

Walk.  {toma  la  llave,  vacilante)  Pero  como  has  consegui- 
do?  

Toby.   No  he  sido  yo  

Walk.  (mas  admirado)    Pues  quién? 

Toby.  {después  de  mirar  á  todos  lados  y  á  media  voz)  El 
Duque. 

Walk.  (vivamente)  Douglas! 

Toby.   {d  media  voz)    No  quiere  perdonaros;  pero  no 

quiere  tampoco  que  muráis. 
Walk.  (para  sí)  El! 

Toby.  Hasta  luego! . . .  Qué  estéis  pronto,  eh?  [Vase  rá- 
pidamente por  la  derecha). 

ESCENA  VIII. 

Walker,  sola» 

Será  posible!...  Estaré  soñando?. .  .No  no!..- 

La  llave.  Esa  puerta  Es  la  libertad  la 

salvación  la  vida! . . .  Libre! . .  -  Libre  dentro 

de  pocos  momentos! ...  Mi  fomilia! , . .  Mis  hijos! .  - 

Oh!--.  Esto  no  es  continuar  viviendo  no.  

es  la  resurrección! . . .  Desventurado! . . .  qué  di- 
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gol...  He  podido  olvidar  por  un  instante?...  y 

los  otros  olvidarán?  Acaso  no  sabe  Alice  ya 

que  yo  he  sido  el  matador  de  su  padre?...  No: 

tu  no  puedes  vivir  ya  con  ellos.  miserable!  

refugiate  en  sus  recuerdos.  —  en  su  memoria.  ^ 

Esos  seres  queridos  no  pueden  ya  perdonarte.  

no  podrán  seguir  amándote  sino  después  de  tu 

muerte!  Ah!  pobre  conde  Murray,  pobre  John 

Walker,  que  llego  á  creer  por  un  instante  que  le 

era  permitido  vivir!  

Carc?  {introduciendo  á  Huí et  por  la  derecha)  Entrad  ahí> 
y  esperad  á  que  vengan  por  vos.  Tenéis  todavía 
una  hora. 

ESCENA  XI. 

Walker,  Hulet. 

lIi  LETe  (entra  como  un  furioso  y  amenazando  con  los  pimos  at 

Carcelero  que  se  vá)    Malditos! ... , 
VvALK.  Halet! 
HüLET.  Walker! 

Walk.  Si;  reunidos  por  la  última  vez. 

Hulet.  Tii!  tú  tienes  la  culpa  de  que  yo  muera! 

Walk.  No  fuiste^ tú  el  primero  á  denunciarme? 

Hulet.  Y  por  qué  no  tenias  mas  que  quinientas  libras?. . . 

Por  qué  prometian  dos  mil?. . .  Miserable! . . .  Por 
qué  no  has  seguido  siempre  en  tu  demencia? . 

Walk.  Oh!  te  compadezco.  —  Piensa  en  la  muerte. 

Hulet.  Calla!  Calla/. no  me  hables  de  morir....  No 

quiero  morir.  Quiero  ver  al  duque.  Quiero 

ver  al  rey!  Ni  sé  lo  que  quiero.         ¡  Maldición  ! 

Walk.  No  blasfemes  así  si  quieres  que  Dios  te  perdone. 

Hulet.  Perdonarme! .  >  -  No  hay  quien  perdone!  Te  per- 
dono yo  á  tí?. Lo  que  me  resta -de  vida  en  este 
mundo,  lo  daría  con  mi  vida  entera  en  el  otro  por 
vengarme  y  atormentar  á  mi  placer» 

Walk.  Insensato! . . .  Deja  esa  rabia  impotente!  Tu  nada 
puedes  ya  contra  mí. 

Hulet.  Nada! . . .  nada! . . .  Qué  sabes  tú? . . .  (  Jfalker  se  en- 
cofe  de  hombros)    Sí,  ^ .  •  sí! . . .  eso  es. . . .  no  me 


El  Traductor  de  este  Drama  debe  consignar  aquí 
las  mas  espresivas  manifestaciones  de  gratitud  á  la  com- 
pañía Dramática  Española,  por  el  decidido  empeño  que 
puso  siempre  en  que  el  écsito  del  trabajo  correspondiese  á 
la  benevolencia  y  fraternal  interés  que  los  públicos  Porte- 
ño y  Oriental  han  demostrado  á 

s.  s»  s» 

Jou  H  Uriarte. 

Buenos  Aires,  Febrero  20  de  1858. 


